
C A P Í T U L O V 

Consejo de guerra 

U N A hora h a b r í a t rascurr ido desde que por orden 

del comandante f r a n c é s h a b í a n sido puestos 

en l ibe r tad el teniente Pedrar ias y los ocho solda­

dos e s p a ñ o l e s , cuando el joven mi l i t a r se presentaba 

nuevamente en el p a b e l l ó n del coronel Froesch-

w i l l e r . . , 

— ¿ Q u é se os o f r e c e ? — p r e g u n t ó l e el jefe con dis­

p l icenc ia . 

— V e n í a á part ic iparos que por orden m í a han sido 

puestos en l ibe r tad los prisioneros e s p a ñ o l e s . 

E l coronel d e s c a r g ó u n ter r ib le p u ñ e t a z o sobre 

l a mesa, y e x c l a m ó con el rostro encendido como 

una brasa : 

—¿ Qué dec í s ? 

— Y a he tenido el honor de p a r t i c i p á r o s l o : que los 

nueve prisioneros han sido enviados á T a r r a g o n a 

en justa correspondencia de h a b é r s e m e dejado l ib re 

á m í . Creo va le r tanto como ellos y poder prestar 

con m i concurso mayores servicios a l emperador 

que el que se hubiese obtenido reteniendo as í á esos 

hombres. 

—No tocaba á vos decidir esa cues t ión , coman­

dante. H a b é i s faltado gravemente á l a subordina­

c ión . I d arrestado. 

— E s a orden v e n í a á r ec ib i r precisamente, mi co­

ronel . V o y arrestado. 

Es ta vez no e s p e r ó L a Mettraie á que el coronel 

le dijese que p o d í a re t i rarse , sino que se r e t i r ó s in 

que se lo dijese, d i r i g i é n d o s e a l cuarto de banderas, 

donde e n c o n t r ó á los cinco subalternos, ún icos que 

h a b í a á l a s a z ó n en Eeus , aparte del oficial á quien 

y a conocemos. 

—Vengo a q u í arrestado, s eñores ,—di jo . 

Los oficiales no pudieron d is imular su sorpresa, 

ignorantes a ú n de lo ocurr ido. 

L a Mettraie les e n t e r ó en breves palabras del mo­

tivo de su arresto, no pudiendo los oficiales d is imu­

lar su a p r o b a c i ó n á lo que h a b í a hecho, aunque sin 

atreverse á manifestarlo claramente. 

—Pienso, s e ñ o r e s , — d i j o el comandante,—que, una 

vez es té enterado el mar i s ca l de l a r a z ó n que creo 

me asiste, d a r á orden de que v a y a yo á ocupar m i 

puesto en el regimiento á que pertenezco; pero, en­

tretanto, a q u í me t ené i s , s in que d e b á i s temer que 

por m i parte haga nada que pueda ser en perjuicio 

vuestro. 

—No era preciso que nos hicierais esa manifesta­

ción, s eño r c o m a n d a n t e , — r e p l i c ó el de m á s edad de 

los subalternos,—pues conocemos do sobras vuestra 

nobleza pa ra temernos el menor compromiso por 

vuestra parte. 

—Me j u z g á i s b ien, s e ñ o r e s , — r e p l i c ó L a Mettraie. 

— Y ahora os ruego con t inué i s como si yo no estu­

v ie ra a q u í . T e n d r é pac iencia . 
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Los oficiales saludaron a l comandante y ésto se 

sentó á l a mesa, escribiendo en seguida. 

¿ Q u é e s c r i b í a el comandante? 

Estamos en nuestro derecho siendo curiosos y to­

mando r a z ó n de todo. E l comandante e sc r i b í a una 

carta , que d e c í a as í : 

«Adela de mi a lma: ¡ Q u i e r a Dios que l legue este 

p á p e l a tus manos! P e r s i g u i ó m e l a desgracia así 

que me arrojaste de tu lado. Ca í prisionero y he es­

tado dos meses en un barco en el puerto de T a r r a ­

gona, hasta que, por l a generosa i n t e r v e n c i ó n de un 

caballeroso jefe e s p a ñ o l , se convino en un canje. E n 

cambio de m i l ibe r t ad d e b í a dejarse l ibres á un te­

niente y ocho soldados e s p a ñ o l e s prisioneros a q u í . 

No se avino á ello el coronel , y lo m a n d é yo, de cu­

yas resultas estoy arrestado y sujeto á un proceso. 

Cumpl í , empero, m i pa l ab ra . 

»Ese teniente que por orden m í a e s t á y a l ib re es 

el causante de m i desgrac ia contigo, lo sé , aunque 

en nada puedo cu lpar le ; poro, y a que á él le debes 

tu c o n v e r s i ó n en fervorosa patriota, no s e r á mucho 

pedirte que por gra t i tud moderes algo el odio que 

por m í sientes. 

«Cumpl i s t e tu i n t e n c i ó n : e s t á s en u n convento. 

Al tas é infranqueables barreras te a p a r t a r í a n aho­

r a de mis brazos s i no bastasen las puertas de 

este cuartel en que estoy preso; mas ¿ q u i é n puede 

detener el pensamiento? Y m i pensamiento es tá con­

tigo siempre. 

» Ignoro q u é s e r á de mí ; pero mientras permanez­

ca en Reus no me c r e e r é desgraciado del todo sa­

biendo que me i l u m i n a l a misma luz y que oímos el 

mismo t a ñ e r de las campanas, de esas campanas de 

de tu convento, que parece traen en sus vibraciones 

algo del eco de tu voz . 

»Te env ío esta car ta sin saber q u é s e r á de e l la . 

S i por feliz ventura llegase hasta tus manos, ¿me 

n e g a r í a s el consuelo de una sola pa labra tuya? 

» S i e m p r e á tus pies, a d o r á n d o t e , 

»Alfonso de La Mettraie. 

« C u a r t e l e s de Reus , 15 de octubre de 1810.» 

E l comandante c e r r ó l a car ta y l a g u a r d ó en su 

d o r m á n , d e s p u é s de lo cua l , l e v a n t á n d o s e de l a 

mesa, púsose á mi r a r por l a ventana que daba á l a 

anchurosa p laza . 

U n indecible sentimiento de tristeza inundaba su 

T O M O i.—110 

c o r a z ó n . Ve ía pasar ante sus ojos mul t i tud de gente, 

todos l ibres , mientras él estaba preso a l l í . No h a b í a 

conocido nunca amargura i g u a l , pues cuando, en su 

ca l idad de prisionero, y a c í a en l a fragata, p a r e c í a l e 

que h a b í a en su suerte algo de heroico ó respetable 

que mi t igaba l a aflicción de l a p é r d i d a de l a l iber ­

tad. No as í ahora: estaba arrestado por una acusa­

ción delictuosa, por i n s u b o r d i n a c i ó n , por supuesta 

t r a i c i ó n q u i z á s , y esto qui taba toda a t e n u a c i ó n á su 

triste suerte. 

E l comandante esperaba con ansia a l oficial de 

lanceros polacos á quien h a b í a entregado l a orden 

de poner en l iber tad á los prisioneros. Por fin, poco 

d e s p u é s del m e d i o d í a , v io le entrar en e l cuarto de 

banderas . 

E l oficial se d i r i g ió a l punto hac ia el comandante 

y le dijo: 

—Malas noticias: el coronel es tá que echa chispas 

y v a á sumariaros . 

—Estoy t ranqui lo , teniente, pues d e nada me acu­

sa l a conciencia . L o que he hecho no constituye 

n i n g ú n delito de que deba avergonzarme. S i el con­

sejo me condena, m i honor me absuelve. E l coronel 

piensa de una manera y yo de otra: eso no tiene 

nada que ver . ¿ A c a s o l a noble conducta de los es­

p a ñ o l e s no e x i g í a l a correspondencia que y o ^ e ob­

servado? 

— E n pur idad , os confieso que l a r a z ó n moral e s t á 

de vues t ra parte; pero hay l a r a z ó n legal, l a orde­

nanza, l a s u b o r d i n a c i ó n . 

— A veces conviene prescindir de todo eso, porque 

hay intereses m á s altos á los que atender. 

—Creo, á pesar de todo, que el consejo os absol­

v e r á , aunque, de todas maneras, hay p a r a tiempo 

hasta que pueda reunirse; pues, como no hay en 

Reus m á s que subalternos. . . 

—Con mandarme á C e r v e r a se sale del paso el 

coronel . L o que conviene ahora es que forme con 

rapidez l a sumar ia . 

— A eso vamos. Y a es t á nombrado e l fiscal, que 

es el teniente Rameau . Pero ¡ q u é e m p e ñ o tan ra ro 

tuvisteis en soltar á esos pr is ioneros! 

—Compromisos de honor, m i querido Fouquet . 

— Y a supongo que s e r í a por eso. Y , ahora, nada 

m á s que valor y pac ienc ia . 

—No me fal tan las dos cosas, teniente. Pero su­

pongo que el coronel no ha tenido nada que objetar 

á que cumplieseis l a orden que recibisteis de mí . 
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— E n efecto: nada ha tenido que objetar. 

—Mucho me alegro. 

—Gracias, comandante; mas, aunque no hubiese 

sido as í , ya s a b é i s que por vos su fr i r ía yo con el 

mayor gusto cualquier contrariedad. No o l v i d a r é 

j a m á s que en Gerona os portasteis como un h é r o e , 

y s e r í a en mí una prueba de ser un mal soldado si 

no tuviera presente siempre que se trata de un jefe 

d i s t i n g u i d í s i m o . 

—Me h o n r á i s con exceso, Pouquet. Y, ahora, os 

repito que h a b r é de quedaros agradecido eterna­

mente. 

U n estrecho a p r e t ó n de manos puso t é r m i n o al 

coloquio, d e s p u é s del cual el teniente Fouquet f u é 

á reunirse con sus camaradas, volviendo el coman­

dante á su puesto d e t r á s de la ventana. 

II 

P a s ó una hora, y d i s p o n í a n s e á retirarse algunos 

de los oficiales y con ellos el teniente, cuando L a 

Mettraie hizo á a q u é l un signo para que se acer­

cara. 

—Teniente,—le d i j o ; — h a b r í a de pediros un favor. 

—Estoy siempre á vuestras ó r d e n e s , mi coman­

dante. 

— ¿ O s s e r í a posible hacer llegar esta carta al 

convento de Santa Teresa?—Y, diciendo esto, le 

m o s t r ó la carta que h a b í a escrito por la m a ñ a n a . 

—No c o s t a r í a nada intentarlo, mi comandante. 

—Entonces, ah í la t e n é i s ; y, aunque no se consiga 

el resultado que yo d e s e a r í a , no por eso s e r á menor 

mi agradecimiento. 

—Venga, comandante, y pronto os s a b r é decir q u é 

suerte le haya cabido. 

E l oficial a b a n d o n ó el cuarto de banderas, y, des­

p u é s de haber presenciado el servicio de dar el 

pienso á los caballos, se e n c a m i n ó á la plaza de las 

Monjas, entrando resueltamente en el convento. 

L l a m ó al torno, y al punto se o y ó una voz pregun­

tando q u é se o f r e c í a . 

— H a r é i s el favor de hacer llegar esta carta á su 

destino, y decid á la s e ñ o r a á quien va dirigida que 

a q u í espero. 

—Dadme, h e r m a n o , — r e s p o n d i ó la voz, muy des­

agradablemente nasal. 

A l cabo de un rato o y ó s e rumor de pasos que se 

acercaban, y la voz nasal dijo: 

—Sor Adela tiene ya la carta; pero dice que no 

tiene c o n t e s t a c i ó n que dar. 

—Bueno: pero ¿ m e a s e g u r á i s que ha recibido la 

carta? 

—Yo misma se la he entregado. 

— Y ¿ h a b é i s visto si la ha l e í d o ? 

— L a ha l e í d o . 

— Y , hermana, ¿ h a b é i s visto q u é cara p o n í a ? 

—No he visto nada. 

—Apuesto, sin embargo, á que lloraba. 

—Yo no he visto nada. 

—Pero ¿ n o h a b é i s visto que riese? 

—Eso tampoco. 

—Bueno, bueno, hermana. He tenido mucho gusto 

en conoceros. Si alguna vez n e c e s i t á i s algo de mi, 

pedid por el teniente Anacarsis Fouquet, del 2.° de 

lanceros polacos. 

— ¡ O h hermano! Dudo que pueda necesitaros; pero 

no por eso os agradezco menos el ofrecimiento. 

Muy satisfecho se re t iró el teniente Fouquet del 

é x i t o de sus pasos, a p r e s u r á n d o s e á ponerlo en co­

nocimiento del comandante, bien persuadido de que 

se trataba de alguna amorosa aventura. 

A l saber L a Mettraie que Adela h a b í a recibido la 

misiva, no pudo contener su a l e g r í a hasta dar un 

abrazo al oficial. Nada importaba que no hubiese 

obtenido c o n t e s t a c i ó n inmediata: el comandante es­

peraba recibirla por uno ú otro conducto. 

A s í pasaron algunas horas. L a Mettraie, a t r a í d o , 

sin saber por q u é , á la ventana, continuaba mirando 

desde a l l í . 

De pronto, y cuando ya el sol se h a b í a puesto, 

vio, á la incierta claridad que aun reinaba, pasar 

por delante del cuartel á un joven labrador que mi­

raba con insistencia hacia aquella parte. 

L a Mettraie, creyendo ver visiones, a b r i ó la ven­

tana y se a s o m ó al exterior. Con asombro suyo, el 

labrador r e t r o c e d i ó , y, a c e r c á n d o s e m á s á la facha­

da del cuartel, d e t ú v o s e ante el comandante con 

pretexto de liar un cigarrillo y encenderlo; opera­

c i ó n , esta segunda, de no escasa c o m p l i c a c i ó n en 

aquel entonces. 

No c a b í a duda: aquel labrador... era Pedradas. 

Su presencia a l l í era un aviso, una esperanza para 

el comandante. 

E l comandante vio desaparecer luego en la som­

bra al disfrazado p a y é s , sintiendo rebosar la ale­

g r í a en su pecho. 
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III 

A pesar de su poco agradable s i tuac ión , s e n t í a s e 

L a Mettraie infinitamente m á s tranquilo que l a no­

che anterior. H a b í a cumplido l a pa labra e m p e ñ a d a 

á Ar jona , por m á s que fuese á costa de una g rave 

responsabil idad, y s a b í a que A d e l a estaba enterada 

de su estancia en Reus. P a r a colmo de ventura v e í a 

dispuesto á Pedrar ias á trabajar en su favor, que 

no otra cosa s ignif icaba su presencia con aquel 

disfraz. 

—Bueno , bueno, h e r m a n a . H e tenido mucho gusto en conoceros 

Por supuesto que estaba persuadido de que los 

buenos oficios del teniente e s p a ñ o l h a b í a n de rezar 

tan sólo con sus amorosas cuitas, nada con su situa­

ción en cuanto á mi l i t a r . P a r a esto ú l t imo contaba 

con l a benevolencia de l duque de Tarento y con 

elevadas influencias que no le f a l t a r í a n , especial­

mente por parte del general Sebastiani, á cuyo 

alrededor se h a b í a n agrupado l a m a y o r í a de los 

j ó v e n e s quo, como él , p r o c e d í a n de l a e m i g r a c i ó n 

real is ta . 

T o d a l a noche l a p a s ó as í , mecido en las m á s 

dulces esperanzas. No : A d e l a no s e r í a tan crue l 

que le dejase entregado á su d e s e s p e r a c i ó n . Sobre 

todo contaba ahora con una g a r a n t í a inesperada, 

con Pedra r ias , que sin duda se e n c a r g a r í a de d i ­

sipar los e s c r ú p u l o s p a t r i ó t i c o s que á ú l t i m a hora 

asal taran con tanta vehemencia á l a h e r m o s í s i m a 

reusense. 

A l toque de d iana d e s p e r t ó s e L a Met t ra ie , que 

aquel la noche h a b í a podido conc i l i a r u n profundo 

s u e ñ o , y a g u a r d ó impaciente los sucesos que sin 

duda d e b í a n desenvolverse aquel d í a . 

P o r de pronto no fué m u y h a l a g ü e ñ o el recado 

que le t r a s m i t i ó el teniente M . Fouquet . E l coronel 
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F r c e s c h w i l l e r h a b í a d ispuesto fuese t r a s l a d a d o á 

u n ca l abozo de l c u a r t e l . C o n g r a n pesa r suyo tuvo 

que aca t a r l a o r d e n e l j o v e n o f i c i a l , que no se r e t i r ó 

d e l ca l abozo s in a s e g u r a r una v e z m á s á L a Met -

t ra ie que p o d í a con ta r abso lu tamente con é l . 

—No t e n é i s m á s que d e c i r u n a p a l a b r a y h a r é 

cuanto me o r d e n é i s , — le di jo F o u q u e t a l c o m a n ­

dante a l desped i r se . — P o r vos es toy dispues to á 

todo. 

E l comandan te a g r a d e c i ó las frases de a d h e s i ó n 

—No t ené i s m á s que decir una palabra y h a r é cuanto me o r d e n é i s 

de l b i z a r r o teniente y le m a n i f e s t ó que le b a s t a b a 

c o n a q u e l l a p r u e b a de a m i s t a d , conf iando en que 

todo se a r r e g l a r í a s a t i s f ac to r i amen te . 

Momentos d e s p u é s L a M e t t r a i e q u e d a b a solo. 

P r e c i s a m e n t e en a q u e l l a m i s m a h o r a , u n mozo , 

a l p a r e c e r l a b r a d o r , l l a m a b a en c a s a de u n t a l F r a n ­

c isco Borona t y le p r e g u n t a b a por e l p a r a d e r o d e l 

teniente P e d r a r i a s . 

E l B o r o n a t , m á s en terado de lo que e r a de pen­

sar , le m a n i f e s t ó a l punto las s e ñ a s , d i r i g i é n d o s e e l 

mozo a l l u g a r d i c h o . 

— ¡ M o r e n o ! — e x c l a m ó P e d r a r i a s a l v e r l e . — ¿ Q u é 
h a o c u r r i d o ? 

— H e m o s s o r p r e n d i d o á u n p ique te f r a n c é s c e r c a 

de l a F l o r i d a , y , d e s p u é s de d e s p a c h u r r a r á cua t ro 

y de poner en f u g a á c i n c o , hemos r econoc ido á los 
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muertos, h a b i é n d o n o s apoderado de esta ca r t e ra con 

p l iegos . 

¡ B r a v o ! — e x c l a m ó P e d r a d a s . — V e n g a eso. • 

Y Moreno e n t r e g ó a l teniente l a ca r t e r a , rep le ta 

de oficios, car tas y otros documentos, con e l sello 

de l cuar te l gene ra l de M a c - D o n a l d . 

E l teniente se dispuso á leer , y e l mozo se r e t i r ó , 

emprendiendo de nuevo e l camino de T a r r a g o n a . 

I V 

N o fué poca l a sorpresa de l comandante cuando, 

a l m e d i o d í a , vio en t rar en e l ca labozo á u n sargen­

to con a lgunos lanceros , r o g á n d o l e le s i g u i e r a p a r a 

presentarse ante el consejo de g u e r r a . 

— ¿ Q u é c o n s e j o ? — e x c l a m ó L a Met t r a i e con arro­

g a n c i a . — ¿ Q u i é n lo compone? 

— E l coronel , c inco tenientes y y o , m i coman­

dante. 

—Os sigo; pero ese consejo es i l e g a l . H a n de juz­

ga rme generales ó jefes, no suba l te rnos . 

— E l corone l me h a dado esa o rden , m i coman­

dante, y no he de r e p l i c a r . 

—Así d e b é i s hacer lo s iempre , sargento —respon­

dió el comandante . 

E s t a b a , en efecto, r eun ido e l consejo, const i tuido 

como e l sargento h a b í a d icho . P i n t á b a s e l a m á s do-

lorosa e m o c i ó n en el rostro de los oficiales, resplan­

deciendo, en c a m b i o , l l eno de a l e g r í a , e l semblante 

de l coronel . A n t i g u o s h á b i t o s de j acob ino h a b í a n l e 

hecho conceb i r a b s u r d a a n t i p a t í a h a c i a el j oven co­

mandante , c u y a l i n a j u d a est i rpe c o n s t i t u í a p a r a é l 

una m á c u l a i r r e p a r a b l e . E r a evidente , por lo de­

m á s , que el consejo e r a de todo punto i l e g a l . 

A l presentarse L a Met t r a i e ante aquel los sus su­

bal ternos pudo leer en sus ojos l a p rofunda amar­

g u r a que e x p e r i m e n t a b a n . E l consejo fué b reve ; e l 

fa l lo , t remendo: pena de muer te . P o d í a s e poner re­

paro á l a c o n s t i t u c i ó n de l t r i b u n a l , pero l a senten­

c ia estaba ajustada á l a o rdenanza : t r a i c i ó n frente 

a l enemigo. Cuanto dijo el defensor p a r a contestar 

á los d é b i l e s ca rgos d e l fiscal, no d e s v i r t u a b a e l 

hecho: se h a b í a n fugado ocho pr is ioneros por l a 

t r a i c i ó n de l comandante L a Me t t r a i e . 

T e r m i n a d a l a v i s t a , el comandante fué conducido 

de nuevo á su ca labozo . L a e j e c u c i ó n estaba fijada 

p a r a el anochecer . 

E l comandante p i d i ó u n sacerdote, y un f u r r i e l fué 

á busca r lo á l a i g l e s i a p a r r o q u i a l de S a n P e d r o . 

A l i r á sa l i r e l d igno c l é r i g o v i ó s e in te rpe lado por 

u n hombre ves t ido de l a b r a d o r , que, á haber h a b i ­

do m á s v i g i l a n c i a por par te de los franceses, hubie­

r a n podido ve r toda l a m a ñ a n a por los a l rededores 

de los cuar te les , y que, á haber quer ido ser a lgo 

e x p l í c i t o e l teniente Fouque t , h u b i e r a podido dec i r 

al corone l que se le h a b í a acercado p r e g u n t á n d o l e 

por e l resu l tado que h a b í a tenido p a r a L a Met t r a i e 

l a escapa tor ia de los ocho pr i s ioneros e s p a ñ o l e s . 

V 

E l l o es que, e n c a r á n d o s e el l a b r a d o r con el vica­

rio de S a n P e d r o , di jo: 

— P e r m i t i d m e , padre . ¿ M e p o d r í a i s dec i r con q u é 

objeto ha ven ido á av isaros ese f u r r i e l f r a n c é s ? 

— A u n q u e vues t r a c u r i o s i d a d no deja de ser cho­

cante,—dijo el padre,—os d i r é que me han m a n d a ­

do l l a m a r p a r a as i s t i r á u n of ic ia l que v a á ser fu­

s i lado esta ta rde . 

— P e r d o n a d m e , p a d r e , si ins i s to , y no t e m á i s 

n a d a de m í . ¿ E s t á i s por los e s p a ñ o l e s ó por los f r an ­

ceses? 

— ¡ B e d i ó s , que no sé c ó m o puedo su f r i r esta pre­

g u n t a ! E s t o y por los e s p a ñ o l e s , ¡ r e d i ó s ! Y eso d igo , 

y eso d i r é , aunque t engan que ahorca rme ¡ r e d i ó s ! 

en medio del M e r c a d a l . ¡ Ped ro Cots es r ea l i s t a de 

F e r n a n d o V I I ! 

—Entonces , padre , os p e d i r é u n favor . Y o soy u n 

oficial e s p a ñ o l que debe l a l i b e r t a d á ese comandan­

te á qu ien v a n á fus i l a r , y por eso lo qu ie ren fus i la r 

p rec i samente . E s preciso que, en vez de i r vos , v a y a 

yo al cua r t e l , y á otras partes. T r a t o de s a l v a r á m i 

amigo . 

— ¡ V o s ! Pe ro ¿ q u i é n me responde de vos? ¿ Q u i é n 

os conoce? 

— F r a n c i s c o Borona t . 

— ¡ A h ! 

— S í : e l que v e n í a á vernos cada d í a . 

— P o r encargo m í o . 

—Entonces . . . 

— M e bas ta con eso. V o l v a m o s a t r á s . 

E l c u r a y P e d r a d a s en t ra ron de nuevo en l a ig l e ­

s i a , d i r i g i é r o n s e á l a s a c r i s t í a , y en u n momento es­

tuvo t ras formado P e d r a r i a s en c u r a de mi sa y o l l a , 

hecho y derecho. E l i r afeitado y rasurado de h a c í a 

pocas horas , y unas desaforadas an t ipa r ras verdes 
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que le prestó m o s é n Pere Cots, hac ían imposible re­

conocerle. 

Entonces sacóse Pedradas de lo m á s profundo del 

pecho unos papeles, y, en tregándose los al cura, le 

dijo: 

—Padre: en esos pliegos estriba la s a l v a c i ó n del 

comandante. Si esta noche no vengo aquí á buscar­

los, tratad que lo más pronto posible lleguen á po­

der del general Mac-Donald, que está en Cervera. 

¿Jurá i sme por Dios y vuestro honor hacerlo así? 

—¡Lo juro por J e s ú s S a c r a m e n t a d o ! — e x c l a m ó el 

vicario extendiendo la mano hacia la custodia, que 

estaba á la s a z ó n expuesta en el sagrario. 

Disfrazado ya, despid ióse del digno vicario y, en 

vez de encaminarse á los cuarteles, d ir ig ió sus pa­

sos al convento de Santa Teresa. 

Esta vez no fué la presentac ión tan profana como 

había sido la del comandante L a Mettraie. 

—¡Alabados sean J e s ú s , María y Josef! (en aquel 

tiempo dec ían J o s e f ) , — e x c l a m ó el fingido c lér igo 

llamando al torno. 

—Por siempre alabados, amén ,—respondió la voz 

nasal. 

—Llevo, hermana tornera, un urgent í s imo reca­

do para sor Adela de parte de mosén Pedro Cots, 

y es preciso que inmediatamente vea á la intere­

sada. 

—Pero ¿quién es su merced? Pues no recuerdo 
haber oído nunca su voz. 

—Soy el ecónomo de la parroquia de Falset, y 

me encuentro en Reus desde hace pocos días por 

motivos que convienen á nuestra santa causa. Mi 

nombre, Josef Perrán . 

—Espere, entonces, nada m á s que un corto rato 

vuestra reverencia, y, en seguida que esté enterada 

nuestra reverenda madre superior a, os abriré la 

puerta. 

—Aquí e speraré , hermana tornera; pero ved de 
que ese rato no sea demasiado largo, pues va la vi­
da de un amigo nuestro. 

Sin duda las ú l t imas palabras de Pedradas pro­

dujeron el efecto que se esperaba éste , pues no tar­

dó en girar sobre sus goznes la negra puerta de 

roble claveteada de agudas púas de hierro que ce­

rraba la clausura, dando paso al disfrazado pres­

bítero . 

— ¿Sor A d e l a ? — p r e g u n t ó en seguida á la tor­
nera. 

—Voy á conducir al momento á su merced á su 

presencia. 

Dos minutos después ha l lábase mosén Josef Fe-

rrdn en la celda de la hermos í s ima y esquiva novia 

de M. Alfonso de la Mettraie. 

— ¡ S e ñ o r i t a ! — e x c l a m ó en voz baja así que vio ale­

jarse algunos pasos á la tornera, que quedó aguar­

dando en el corredor .—Reconózcame V . : soy Fer­

nando Pedr arias. 

—¡Señor militar! ¡V. a q u í ! ¡Con ese traje!—ex­

c lamó Adela con tono que dejaba traslucir como 

cierto movimiento de irritación y e s c á n d a l o . 

—Señor i ta , ya comprenderá V . que no he venido 

por el gusto de saludarla ú n i c a m e n t e . E l comandan­

te L a Mettraie está en capilla y va á ser fusilado 

esta tarde. ¡Sa lvémos le ! 

Pa l idec ió horriblemente Adela, y, con voz que se 

le anudaba en la garganta, e x c l a m ó : 

—¡Al fonso en capilla! 

—Sí . Culpable de haber cumplido su palabra 

dándonos libertad á mí y á ocho soldados prisione­

ros conmigo. S á l g a s e V . al momento de aquí . ¿Que­

rrá V . verle, sin duda? 

—¡ Ah! ¡Mi vida por é l ! 

—Salga V . , pues, conmigo. P ó n g a s e un traje cual­

quiera. Pero aprisa: el tiempo urge. 

— ¡ O h ! A l momento. 

Salió la joven apresuradamente, y, conforme ha­

bía dicho, no tardó en presentarse de nuevo, mo­

destamente vestida á usanza de las menestralas, 

ocultando el rostro lo mejor que pudo bajo una 

mantilla ó capucha de franela blanca. 

—Le s e g u i r é á V . á todas p a r t e s , — e x c l a m ó Ade­

la.—Y en cuanto á dinero, no repare V . 

—Más vale as í ,—respondió Pedradas con cierta 

brusquedad. 

Con asombro, por no decir e s c á n d a l o , de la tor­

nera, Adela y mosén Cots salieron al breve rato jun­

tos, no parec iéndo le entonces á la digna religiosa 

que el señor ecónomo de Falset guardase aquel co­

medimiento de formas que h a b í a demostrado al lla­

mar, ni que sor Adela se mostrase tampoco más 

amable, pues apenas si se despidió de ella con un 

ligero movimiento de cabeza. 

Al llegar cerca de la plaza de los Cuarteles, Pe­
dradas dijo á la joven: 

—Me adelanto para ver á L a Mettraie: yo saldré 

dentro de media hora para recoger á V . A g u á r d e m e 
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en esa tahona pretextando cualquier motivo. En 
cuanto á lo que haya que hacer después, yo acon­
sejaría á Vds. que por de pronto se trasladasen á 
Salou y me esperasen allí. 

—Aquí le aguardo á V. con ansias mortales, 

— respondió Adela dirigiéndose a l lugar dicho. 
Cinco minutos después abríase ante Fernando Pe-

drarias la capilla en que estaba esperando el co­
mandante La Mettraie la hora terrible de ser pasado 
por las armas. 

— N o os H a b é i s equivocado: soy yo , P e d r a r i a s , vues t ro agradecido a m i g o 

V I 

A l ver á Pedrarias no pudo menos La Mettraie de 
hacer un movimiento de asombro, como si hubiese 
reconocido en seguida al personaje que de tal guisa 
venía disfrazado. 

—No os habéis equivocado,—exclamó el teniente 
sin más preámbulos.—Soy yo, Pedrarias, vuestro 
agradecido amigo. Ahora sólo os ruego me obedez­
cáis en cuanto yo os ordeno. 

—Veremos,—respondió sonriendo La Mettraie. 
—Vestios estos hábitos y salid con ellos. Adela 

está en una panadería de la calle del Padró. 
—¡ Cómo ! ¿Adela? 
— Sí: excusadme explicaciones. ¡ E a ! ¡Vestios 

pronto! 
— ¡Muy bien! Y vos os dejaréis fusilar en mi lu-

gar: ¿no es eso? 
—No tengo ganas aún de que me fusilen, Dejad­

lo: es cosa mía. 
—Pero... 
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— V a i s á hacer entonces que nos fus i len á los 

dos. 

—Pero , teniente. . . 

— S í : nos f u s i l a r í a n á los dos, y , entretanto, A d e ­

l a , que os a g u a r d a . . . 

—Pero , s i yo os dejo a q u í , ¿ q u é s e r á de vos? 

— N o es cuenta vues t r a , comandante . Cuando os 

propongo eso s e r á porque cuento con a l g ú n medio 

p a r a sa l i r de l paso. 

—Pero . . . 

— ¡ A c a b a r e m o s ! S i no os d e c i d í s a l punto, me 

l a r g o , y en m i l u g a r v iene u n c u r a de ve ras y 

A d e l a se queda agua rdando por una e t e rn idad . 

—¿Me a s e g u r á i s , teniente, que o b e d e c i é n d o o s no 

c o r r é i s n i n g ú n pe l ig ro? 

—Os lo aseguro. N o tengo ma ld i t a s l as ganas de 

que me e n v í e n a l otro mundo , por ahora . 

— Y ¿con q u é medios c o n t á i s ? 

—Eso no os i m p o r t a . 

—Pero . . . ¿ y m i honor? ¿No me e x p o n d r é i s á u n a 

deshonra? 

— M e o f e n d é i s a l h a b l a r as i . Os j u r o que no p ien­

so co r re r n i n g ú n p e l i g r o . 

—Entonces quedo l i b r e de toda a c u s a c i ó n que se 

me pueda d i r i g i r . 

—Completamente l i b r e . Y , ahora , ¡ a p r i s a ! 

E n u n momento q u e d ó M . de L a Met t ra ie conver­

t ido en pseudo-falso e c ó n o m o de Pa l se t . S a l i ó de l 

ca labozo d e s p u é s de habe r abrazado es t rechamen­

te á P e d r a r i a s , que q u e d ó vest ido de l a b r a d o r , y , 

por m á s que á los cent inelas hubo de parecer les 

a lgo metamorfoseado el pater que h a b í a n visto en­

t r a r , no pa r a ron , ó no qu i s i e ron p a r a r , mientes en 

e l lo . 

U n a hora d e s p u é s , P e d r a d a s l l a m a b a a l centine­

l a r e c i é n entrado y le d e c í a en chapur reado f r a n c é s 

que p e d í a ve r a l coronel F roeschwi l l e r . E l centine­

l a , asombrado de que de t a l m a n e r a hubiesen cam­

biado l a i n d u m e n t a r i a y el puro acento par is iense 

de l comandante L a Met t ra ie , no tuvo neces idad de 

que P e d r a d a s se lo dijese dos veces , y dio cor r iendo 

aviso de l a p r e t e n s i ó n de l preso. 

N o t a r d ó mucho en presentarse el coronel , que, 
seguido de algunos ^soldados, echaba fuego por los 
ojos. 

—Solos, s e ñ o r coronel ,—dijo P e d r a d a s . — P a r a lo 

que he de deciros necesitamos estar s in testigos. 

— ¿ D ó n d e e s t á e l comandante L a Met t ra ie?—res­

p o n d i ó , furioso, el coronel , s in atender á l a observa­

c i ó n d e l preso. 

— Y ¡yo q u é s é ! S i n duda m u y lejos de a q u í , — 

r e s p o n d i ó P e d r a d a s . — P e r o os repi to que quiero 

hab la ros , y que nos conviene h a b l a r á solas. 

E r a tan e x t r a o r d i n a r i a l a se ren idad de l preso, á 

pesar de su amenazadora s i t u a c i ó n , y m i r a b a con 

ta l ins i s t enc ia y , por dec i r l o a s í , con tanto descaro 

a l corone l , que é s t e , s i n t i é n d o s e subyugado , ex­

c l a m ó : 

— ¡ V e r e m o s que me q u e r é i s ! S a l i d . 

R e t i r á r o n s e los l anceros y quedaron solos Froes­

c h w i l l e r y e l preso. 

— S o y D . F e r n a n d o P e d r a d a s , teniente de l a com­

p a ñ í a de granaderos d e l p r i m e r b a t a l l ó n de l r e g i ­

miento de U i t o n i a , — e x c l a m ó e l preso,—y acabo de 

hacer s a l i r de a q u í a l comandante L a Met t r a i e , dis­

f razado con los h á b i t o s de c u r a con que he conse­

gu ido pene t ra r has ta este ca labozo . 

— Y ¿ t e n é i s v a l o r p a r a c o n f e s a r l o ? — e x c l a m ó e l 

coronel , de cada vez m á s fur ibundo y asombrado. 

— S í . ¿ P o r q u é no? A h o r a , pues, que s a b é i s con 

q u i é n t r a t á i s , os h a r é una p r o p o s i c i ó n . 

—¿Vos? ¿ Q u é p r o p o s i c i ó n p o d é i s hacerme sino 

que os mande ahorca r a l punto? 

— N o lo c r e o , — r e s p o n d i ó f r í a m e n t e P e d r a d a s . 

— ¿ Q u e no lo c r e é i s ? Pues pronto h a b r é i s de ve r ­

lo . L o c o sois, pero no os h a b r á de v a l e r vues t ra 

l o c u r a . 

—Quieto , quieto, co rone l . 

— ¡ O s á i s amenaza rme! 

—¿A q u é negar lo? S í : os amenazo. ¡Como que 

tengo v u e s t r a v i d a á m i entera d i s p o s i c i ó n ! 

— ¡ V o s ! 

— Y o . P o r lo tanto, t r anqu i l i zaos y hablemos . 

— E s p a r a m í c u e s t i ó n de honor no oiros m á s . P r e ­

paraos á m o r i r dentro de c inco minutos . 

—Os g u a r d a r é i s m u y b i en , corone l . 

—Pero ¿ q u e r é i s v o l v e r m e loco como vos ? 

— N a d a de eso, corone l . Sentaos, o id , y luego de­

c i d i r é i s . 

— H a b l a d . 

— A l ser puesto aye r noche en l i b e r t a d , en v i r t u d 

de l a o rden firmada por e l s e ñ o r comandante L a 

Met t ra ie , no c r e í a que mis hombres hubiesen de en­

contrarse con n i n g ú n f r a n c é s a l d i r i g i r s e á T a r r a ­

gona ; pero no fué a s í . 

— S í : y a s é . U n a v i l l a n a emboscada . Ocho h ú s a -
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res que al descansar un rato en un ventorrillo 

fueron sorprendidos por unos br¡gantes: acabo de 

recibir el parte. 

—Esos brigantes eran mis bravos bisónos. Pues 

bien: mi gente, siempre amiga de curiosear, se lle­

vó los papeles de que era portador uno de los que 

perecieron en la refriega, y entre esos papeles los 

hay que os interesan particularmente. 

—¿Qué d e c í s ? — e x c l a m ó el coronel levantándose . 

—Quiero decir que os felicito por ser uno de los 

más decididos jefes del partido filadelfo. Hay entre 

los papeles una carta para vos del señor general 

Gouvion Saint-Cyr que si llegase á manos del señor 

general Mac-Donald. pongo por caso... 

—¡Ten iente ! ¡Sois un impos tor !—exc lamó el co­

ronel, l ív ido. 

—Ya sabéis que el señor duque de Tarento es el 

más fiel, el más adicto, el más leal de cuantos se de­

jarían hacer trizas por el emperador. Esa carta del 

señor Gouvion Saint-Cyr, metida dentro de un ofi­

cio del señor duque de Tarento en que os ordena os 

mostréis humanitario y condescendiente para con el 

paisanaje, podría, digo, ocasionaros un sensible mal 

rato. 
—¿Y esa carta? 
—Esa carta, en que no aparece poco comprome­

tido tampoco el señor mariscal Ney, duque de E l -

chingen, está en manos de quien, si no me ve en su 

casa esta noche, va á ponerla en seguida en manos 

del señor general Mac-Donald, que está en Cervera, 

como ya sabé is . 

—¡Impostura! ¡Calumnia! 

—Cuanto queráis . Pero si me ahorcáis sois fusi­

lado. Ahora, elegid. 

E l coronel permaneció algunos momentos como 

sumido en la más profunda postración, hasta que, 

rehaciéndose de pronto, e x c l a m ó : 

—¿Cómo he podido daros crédito un solo instante? 

¡ Sois un miserable impostor! ¡ J a m á s he sido lo que 

decís! 

—¡Filadelfo! 
—¡Callad, ó vive Dios que aquí mismo os estran­

gulo yo! 

—Os guardaré i s de hacerlo si a lgún amor con­

serváis aún á vuestro pellejo. Os digo que la carta 

de Gouvion Saint-Cyr está en buenas manos, y que 

de vos depende que el duque de Tarento la vea ó 

no la vea. 
TOMO i.—111 

— Y ¿qué dice esa carta que me queréis hacer 

creer tenéis en poder vuestro? 

—No en poder mío, sino en poder de otro, anda­

rín excelente. Dice, pues, la carta, que el empera­

dor es un canalla (un canaille), un infame y un 

envidioso; dice que los trabajos de Donnadieu están 

muy adelantados, que Ney tiene muy bien la cosa, 

que Saint-Cyr se encarga de Par í s , y que no tarda­

rá en ser proclamada la Repúbl ica Francesa, única 

é indivisible. Se os encarga que trabajéis el regi­

miento; que, mientras Suchet está ocupado en lo de 

Tortosa, deis vos el grito de ¡Viva la República! en 

Cervera, y que si Mac-Donald, como no puede menos 

de ser, se niega á secundar el movimiento, le pe­

gué i s cuatro tiros. Ya veis que sería mucha lást ima 

que el duque de Tarento llegase á enterarse de es­

tas curiosas cartas; pues, además de la que va fir­

mada por el señor general Saint-Cyr, hay algunas 

más con nombres al pie que supongo alegóricos 

(Robespierre, Hebert, por ejemplo), pero cuya letra 

reconocerían, sin duda, los peritos. 

E l coronel quedó como herido por un rayo. 

—Hablemos, pues, como buenos amigos,—repuso 

Pedrarias.—A la verdad, en todo eso no hay sino 

un exceso de celo por vuestra parte. Todo puede 

arreglarse perfectamente. 

—¿Qué d e c í s ? — e x c l a m ó el coronel, como si du­

dara de que el asunto pudiera arreglarse con la 

llaneza que suponía el preso. 

—Ciertamente,—repuso Pedrarias, siempre con 

aquella serenidad que desconcertaba al coronel.— 

¿De qué se trata aquí? De una orden firmada por 

el comandante La Mettraie mandando se nos pusie­

ra en libertad: mera cuest ión de atribuciones. Reti­

rad esa orden, firmadla vos, y es justo, pues los es­

pañoles os han devuelto á un oficial de tanto mérito 

en cambio de un subalterno tan oscuro como yo y 

de ocho pobres soldados, y, ya veis, como si no hu­

biera pasado nada. Antes bien, con soltarnos y con 

no castigar al comandante L a Mettraie, culpable del 

delito de benignidad, demostráis vuestro deseo ar­

diente de secundar las miras clementes del señor 

duque de Tarento. 

E l coronel reflexionó y dijo al cabo de un rato: 

—Acepto. Pero ¿quién me responde de que no os 

quedaréis luego con esos... documentos? 

—¡Señor coronel, por Dios! Una vez esté yo en li­

bertad, os serán entregados al instante todos los pa-
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peles. D a d m e vos e l sa lvoconducto p a r a m í y mis 

ocho hombres , y , u n a v e z en m í poder , haced que me 

a c o m p a ñ e c u a l q u i e r a de vuestros oficiales con or­

den de t raerme de nuevo á p resenc ia vues t ra , y si 

cuando v u e l v o no os los entrego quedo nuevamente 

preso. 

— B i e n e s t á , — r e p u s o el co rone l .—Esperad . 

Sa l ió e l filadelfo, y v o l v i ó a l cabo de u n cuarto de 

hora con un sa lvoconducto en r e g l a . 

— ¿ E s t á b i en a s í ? — p r e g u n t ó F roeschwi l l e r . 

— E n r e g l a , — r e s p o n d i ó P e d r a d a s . 

—Segu idme . 

Sa l i e ron e l coronel y el preso, y , a l l l e g a r a l cuar ­

to de banderas , e l coronel m a n d ó l l a m a r a l teniente 

Fouquet . 

— Tenien te ,—le dijo s in poder ocul ta r su tu rba­

c i ó n ; — i d con ese hombre á donde él os m a n i f e s t a r á , 

y v o l v e d con é l , s in pe rder le de v i s t a n i u n mo­

mento. 

E l teniente s a l u d ó m a r c i a l m e n t e á su jefe y s a l i ó 

con P e d r a r i a s de l cua r t e l , p r e c e d i é n d o l e á c i e r t a 

d i s t anc i a e l p r imero . 

A l l l e g a r a l a i g l e s i a de S a n Ped ro r e u n i é r o n s e los 

dos, y juntos se d i r i g i e r o n á l a s a c r i s t í a , donde se 

encon t raba m o s é n P e r e Cots paseando á grandes 

pasos y vest ido senci l lamente con unos calzones y 

una a l m i l l a . 

—¡Ya ve is , padre! ¡Ya e s t á en l i b e r t a d el reo de 

m u e r t e ! — e x c l a m ó a legremente P e d r a r i a s .—Dadme 

ahora los papeles . 

E l d igno v i c a r i o , s in poder r e p r i m i r su gozo, ab ra ­

zó a l teniente, y , abr iendo luego un a rmar io , s a c ó de 

dentro de u n c a j ó n los documentos, que e n t r e g ó á 

P e d r a r ias . 

— ¡ B r a v o ! — e x c l a m ó é s t e — A h o r a v o y á ponerme 
en l i b e r t a d y o . --. 

— ¡ E h ! ¿ C o r r é i s acaso a l g ú n p e l i g r o ? — e x c l a m ó 
a l a rmado e l padre . 

— N o , no, m o s é n Pe re : n i n g ú n p e l i g r o . V e d . — 

Y le e n s e ñ ó e l sa lvoconducto . 

— ¡Ah! E s que s i se t r a t a r a de haceros e l menor 
d a ñ o . . . 

—Se g u a r d a r á n b ien , padre . P e r o ¿ c ó m o de­

montre vamos á hacer lo ahora p a r a d e v o l v é r o s l a 

sotana, el manteo, e l sol ideo, e l sombre ro? 

— ¡ E h ! ¿Se os figura que no tengo otros? Conser­

vad los como recuerdo m í o , y , a d e m á s , eso os p o d r á 

q u i z á s s e r v i r en a l g u n a o c a s i ó n . 

— G r a c i a s , padre . H a b é i s t r anqu i l i z ado m i con^-

c i e n c i a ; pero presumo que, s i ahora t e n é i s que echar 

á f a l t a r u n sombrero de teja, ¡ q u i é n sabe! puede 

que el mejor d í a os e n c o n t r é i s . . . 

— ¿ C o n q u é ? — r e p u s o con s o c a r r o n e r í a e l v i c a r i o . 

—¡ C o n u n a m i t r a , voto a l d i a b l o ! ¡Yo os l a he de 

da r cuando sea min i s t ro de nuestro amado r e y e l 

s e ñ o r D . F e r n a n d o V i l ! 

—De menos nos hizo D i o s , — r e s p o n d i ó e l v i c a r i o . 

A l cabo de u n cuar to de hora v o l v í a á en t ra r P e ­

d r a d a s en e l cua r t e l , seguido á co r ta d i s t anc i a por 

e l teniente Fouque t . 

E l coronel le esperaba en su despacho. 

— A h í t e n é i s las car tas y toda l a d o c u m e n t a c i ó n , 

—dijo e l teniente .—Quedamos en paz . 

E l corone l b a j ó l a cabeza , y P e d r a d a s sa l ió de l 

aposento en medio de l a e s t u p e f a c c i ó n de Fouque t , 

que no ace r t aba á comprender lo que h a b í a suce­

d ido . 

Poco d e s p u é s e l corone l F roeschwi l l e r se h a c í a 

en t regar e l proceso formado a l comandante L a Met -

t ra ie y lo a r r o j a b a a l fuego. 

V I I 

M i e n t r a s esto o c u r r í a en Reus , e l comandante L a 

Met t ra ie y A d e l a , a q u é l con los h á b i t o s de c u r a y l a 

o t ra con su c a p u c h ó n de b a y e t a b l a n c a , h a l l á b a n s e 

en Sa lou , c r e í d o s de que P e d r a d a s t e n d r í a i n t e n c i ó n 

de flotar a l g u n a b a r c a p a r a que les condujese á to­

dos á B a r c e l o n a , en cuyo punto p o d r í a e l coman­

dante reun i r se con los suyos, y é l , por su parte , no 

i n s p i r a r í a n i n g u n a sospecha. 

H a b í a ce r rado y a l a noche cuando o y e r o n u n a 

v o z conoc ida que p r e g u n t a b a por ellos a l honrado 

pescador en c u y a casa se h a b í a n hospedado e l pres­

b í t e r o y su majordona, que por tales se h i c i e ron 

pasar los fug i t i vos . 

Int rodujo a l momento e l pescador a l r e c i é n l l e g a ­

do, que no e r a otro que P e d r a d a s , á p resenc ia de 

los forasteros, con indec ib les muestras de a l e g r í a 

por par te d e l comandante , desca rgado y a de u n 

enorme peso a l v e r en sa lvo á su noble l ibe r t ador . 

— ¡ O h ! ¡ C u á n t o os debo ¡ — e x c l a m ó con e f u s i ó n . 

— N o h a y que h a b l a r m á s de l asunto. T o d o e s t á 

a r r e g l a d o , y a q u í no ha pasado n a d a . V e d . 

Y le m o s t r ó e l sa lvoconducto ex tendido á su fa­

v o r , jun tamente con e l de los ocho soldados, fir-
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mado y rubr icado todo por el coronel Froesch-

wi l l e r . 

—Pero ¡ esto es un mi l ag ro ! —exc lamaba el co­

m a n d a n t e . — ¿ C ó m o h a b é i s logrado rea l izar este pro­

digio? 
—Permi t idme que guarde el secreto, comandan­

t e , — r e p l i c ó el t e n i e n t e . — B á s t e o s saber que m i l ibe­

r a c i ó n no ha costado n i una sola gota de sangre. 

Y , ahora, á Reus de nuevo: h a b é i s sido lealmente 

canjeado conmigo y mis soldados y no hay que ha­

b l a r m á s del asunto. 

— ¡ A R e u s ! — e x c l a m ó A d e l a . 

...y Pedrarias se embarcaba en un laúd . 

—Sí, m i bien,—repuso L a Mettraie;—mas yo te 

juro que hoy mismo voy á pedir se me traslade á 

Aleman ia . ¿ N o q u e r r á s seguirme? 

—Donde q u i e r a s , — r e p l i c ó Adela ,—mientras no 

combatas contra mis hermanos. 

E r a p l á c i d a l a noche: aquellos tres generosos co -̂

razones sintieron á aquel la hora estrecharse m á s 

que nunca los caros v íncu los que les l i g a b a n dulce­

mente, y antes de que apuntara el a lba regresaban 

á Reus los dos amantes, y Pedrar ias se embarcaba 

en un l a ú d , que a l poco tiempo le dejaba en el mue­

l le de T a r r a g o n a . 



C A P I T U L O V I 

En la Cruz Cubierta 

i 

N o sólo no había podido pensar Mac-Donald en 

poner sitio á Tarragona, sino que le traía 

hondamente preocupado la s i tuac ión de la capital 

del Principado. H a b í a n s e agotado por completo, ya 

en setiembre, todos los v í v e r e s que á costa de tantos 

contratiempos y peligros hab ían podido introducir­

se en Barcelona con el convoy de á mediados de 

agosto, y era urgent í s imo acudir al abastecimiento 

de la ciudad para que la guarn ic ión no se viera en 

el caso de tener que capitular por hambre. 

Para introducir ahora un convoy presen tábase 

una terrible dificultad, y esta dificultad era la par­

tida de Manso. E l valiente guerrillero había sido 

rogado á primeros de año por el m a r q u é s de Cam-

poverde para que se encargase del mando de la 

vanguardia de la d iv i s ión del A m p u r d á n , á cuyo 

frente estaba, y bien puede decirse que no pasaba 

día sin que la gente de Manso descalabrase á los 

gabachos, ora c a u s á n d o l e s numerosas bajas, ora 

hac iéndo les incesantemente buen golpe de prisione­

ros, que eran enviados á las fortalezas de Mallorca 

ó á los depósi tos que ten íamos en Tarragona. Man­

so había sido el brazo derecho de Campoverde cuan­

do la atrevida exped ic ión de éste á la Cerdaña fran­

cesa, y cuando dicho general fué reemplazado por 

el barón de Eróles , este dis t inguidís imo y entendido 

jefe deposi tó en el bravo guerrillero de Borredá su 

omnímoda y absoluta confianza. 

No era, sin embargo, el temple de Manso, aunque 

siempre subordinado, á propósito para obedecer, sino 

para mandar. Hombre de imag inac ión , de iniciati­

va, a v e n í a s e mal su temperamento aventurero é 

independiente con la sumis ión pasiva. Para realizar 

sus planes, para dar rienda suelta á su admirable 

instinto, necesitaba moverse sin ninguna traba, y 

por eso aprovechó la primera ocas ión para volver­

se al llano de Barcelona y renovar allí las proezas 

que en el norte de Cata luña llevara realizadas; proe­

zas que h a b í a n encendido de tal manera la vergon­

zosa có l era del señor general Eugenio Suchet que 

este digno napoleonista había publicado un bando 

imponiendo la pena de horca á Manso y sus guerri­

lleros si por acaso llegaban á caer en manos de sus 

tropas, que ocupaban la derecha del Ebro, desde 

Mequinenza á Tortosa. 

Bien sin cuidado le tra ían , sin embargo, á Manso 

los bandos del sanguinario general, pues no rezaba 

con él ni con los suyos eso de ser hechos prisione­

ros: ellos, sí, los hac ían cada día . Contaba, pues, 

Manso, con seguir impidiendo á Mac-Donald que 

pudiese acudir en auxilio de su colega, y para eso 

proponíase con todas sus fuerzas oponerse á la en-
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t rada del convoy que se esperaba en Barce lona , y , de 

no a lcanzar lo , ob l igar a l duque de Tarento á tener 

que dejar g r an n ú m e r o de gente en l a capi ta l ca­

talana y en e l camino de F r a n c i a , pa ra que á lo me­

jor no sucediera que Barce lona fuese sorprendida ó 

que las comunicaciones con F r a n c i a quedasen com­

pletamente cortadas. Apar te de esto, p r o m e t í a s e 

Manso, s in embargo, no o lv idar el bando de Suchet 

y h a c é r s e l o pagar m u y caro en su d í a . 

A mediados de 1810 contaba Manso con una hueste 

b r i l l a n t í s i m a : toda l a juventud de Barce lona y su 

l lano mi l i t aba bajo las banderas del regimiento de 

cazadores de C a t a l u ñ a (llamado d e s p u é s de Hosta l -

r ich) , organizado por e l i n t r é p i d o hijo de B o r r e d á , y 

cuyos oficiales eran todos j ó v e n e s de c a r r e r a ó per­

tenecientes á las m á s dis t inguidas famil ias ; y por e l 

l lano y l a m o n t a ñ a , desde l a costa a l P i r ineo , o í a n s e 

canciones en que se ce lebraban las proezas del cau-

. a p o d e r ó s e de u n c o n v o y que á mediados de octubre h a b í a l l egado á l a J u n q u e r a . 

di l lo , haciendo de su persona el dechado del honor, 

e l va lor y l a lea l tad . 

- D e s e s p e r á b a s e el s e ñ o r general Mathieu, gober­

nador de Barce lona , con las noticias que de continuo 

r e c i b í a s ó b r e l a s h a z a ñ a s de Manso, y n i él , n i Su­

chet, n i otros, r eparaban en medios para acabar con 

aquel hombre: tentativas de asesinato, tentativas de 

envenenamiento, tentativas de emboscada, á todo 

apelaban; pero todo les sa l í a al r e v é s d é l o que pre­

s u m í a n , no pareciendo sino que se t ra taba del diablo 

en persona. V e r d a d es que lo mismo pensaban los 

m o n t a ñ e s e s , si bien t en i éndo lo , no por un diablo , 

sino por un hombre de facultades sobrenaturales, 

evidentemente en directa in te l igencia con Dios. Sus 

apariciones inesperadas, sus audaces golpes de ma­

no, su portentosa p r e v i s i ó n , d á b a n l o a s í a entender. 

S i hubiesen dicho que Manso se h a b í a t rasladado, en 

u n solo d í a , desde e l L lobrega t a l Tajo , probable­

mente todos los catalanes lo hubieran c r e í d o á pies 

junt i l las . 

I I 

S a b í a s e ahora en Barce lona , y lo s a b í a Manso, 

que i ba á sa l i r de F r a n c i a un g ran convoy, pero 

que i r í a bien custodiado, pues no solamente lo acom­

p a ñ a r í a n las fuerzas que mandaba en el A m p u r d á n 

el general B a r a g u a y d 'Hi l l i e r s , sino que Mac-Dona ld 

se m o v e r í a camino de Gerona para escoltarlo desde 

al l í á l a capi ta l ; y menester era todo eso si se q u e r í a 

que el convoy no cayese en manos de los guer r i l le ­

ros, con no poca d e s e s p e r a c i ó n de Suchet, plantif i-
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cado á orillas del Ebro sin poder adelantar nada en 

su jactanciosa empresa de apoderarse de Tortosa. 

V o l ó en seguida Manso al A m p u r d á n , y, en com­

b i n a c i ó n con el b a r ó n de E r ó l e s , a p o d e r ó s e de un 

convoy que á mediados de octubre h a b í a llegado á L a 

Junquera, esto es, á tocar con la frontera francesa; 

y no só lo esto, sino que, habiendo el enemigo acam­

pado en Liado, a t a c ó l e inesperadamente, h a c i é n d o ­

le, como siempre, buen n ú m e r o de prisioneros, des­

p u é s de lo cual d e s a p a r e c i ó como por ensalmo. 

Y a , en el entretanto, d i r i g í a s e Mac-Donald á 

Gerona: el convoy h a b í a llegado a l l í , y el duque de 

Tarento, al frente de una d i v i s i ó n , d i s p o n í a s e á 

a c o m p a ñ a r l o á Barcelona. L l e g ó el d í a de la mar­

cha, y ya pudo verse desde el primer d í a lo terri­

bles que iban á ser aquellas etapas, á pesar de 

llevar Mac-Donald 20,000 hombres, 1,800 caballos y 

12 piezas. De nada s e r v í a n los flanqueadores ni las 

avanzadas: las balas silbaban sin saber de d ó n d e 

p r o c e d í a n , y la columna adelantaba como si pasase 

por encima de un terreno movedizo. 

No h a b í a llegado Mac-Donald á mitad del camino, 

¡ Manso les h a b í a tenido detenidos cuatro días. 

cuando se vio cerrado el paso. Los desfiladeros del 

Tordera estaban ocupados por Manso y era inút i l 

pensar en avanzar. E l general trató de buscar al 

enemigo; pero el enemigo, como si se hundiera bajo 

tierra, no p a r e c í a por ninguna parte hasta que se 

intentaba proseguir la marcha. Entonces v o l v í a n de 

nuevo las m o r t í f e r a s descargas; entonces p e r e c í a 

todo aquel que, atrevido, se a t r e v í a á poner el pie 

en el desfiladero. E l convoy, escoltado por la divi­

s ión de Mac-Donald, no p o d í a pasar. 

Y as í t r a s c u r r i ó un d í a , habiendo los franceses 

tenido que retroceder, y siendo aquella noche el 

vivac la v iva imagen del terror. 

I n t e n t ó s e al d ía siguiente forzar el paso á toda 

costa, pero Manso cuidaba de desordenar la colum­

na, que quedaba luego separada en una infinidad de 

trozos, reinando la mayor c o n f u s i ó n en sus filas. De 

nada s e r v í a n los c a ñ o n a z o s , los asaltos: el desfila­

dero era infranqueable. Por los flancos, por reta­

guardia, por la vanguardia, era un continuo ataque: 

la columna, i n m ó v i l , paralizada, estaba envuelta. 

Y a s í p a s ó otro d í a . 

Y l l e g ó el día tercero, encontrando á Mac-Donald 

en aquella desesperada s i t u a c i ó n . E l desfiladero 

estaba obstruido por todo g é n e r o de o b s t á c u l o s , el 

invisible fuego era terrible como nunca, la caba­

l l e r í a no se a t r e v í a á desenvolverse por temor á ser 

copada, los reconocimientos no daban resultado, y 

la columna... ¡ s i e m p r e á la entrada del desfila­

dero ! 

Y l l e g ó él cuarto día de aquella d e t e n c i ó n invero­

s ími l , j a m á s vista. ¡ C U A T R O D Í A S llevaba Mac-Donald 
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sin poder pasar! E l convoy, destinado ahora al con­
sumo de los mismos que lo conducían, iba disminu­
yendo en proporciones alarmantes. Despreciando 
vidas, resueltos á perecer todos antes de continuar 
en aquella humillante situación, lanzáronse hom­
bres y caballos en confusión revuelta por el desfi­
ladero, y, por fin, salieron... mermados, abatidos, 
mordiéndose los labios generales, jefes, oficiales y 
soldados. ¡Manso les había tenido detenidos cuatro 

días á aquellos miles de hombres con solos los ocho 
ó nuevecientos cazadores de Cataluña que tenía 
á sus órdenes! (1) . 

E l convoy, por fin, acabó por entrar en Barce­
lona á primeros de diciembre; pero ya se encargó 
Manso de que no les hiciera gran provecho á los 
franceses. Realizado por Mac-Donald, á costa de 
tantas pérdidas, el abastecimiento de la capital, 
dejó en Barcelona 6,000 hombres, siempre recelando 

— ¡ E a ! ¿ L e s parece V d s . que h i c i é r a m o s unos cuantos tutes? 

de Manso; dio orden á Baraguay d'Hilliers para que 
conservara expeditas las comunicaciones con Fran­
cia con los 14,000 hombres de la división del Am-
purdán, siempre amenazada por la gente del barón 
de Eróles, y enderezóse él con 15,000 á Mora de 
Ebro, cumpliendo al fin lo prometido á Suchet desde 
el mes de julio. 

III 

Era una noche de diciembre. 
Hallábase Manso en su alojamiento de Molins de 

Rey, donde tenía su cuartel general la división es­
pañola del general D. Miguel de Iranzo, destinada 
á observar el Llobregat. Hablábase del mal aspecto 
que tomaba lo de Tortosa, á pesar de los brillantes 

triunfos alcanzados por el barón de la Barre, que en 
17 de octubre anterior había cogido prisionero un 
batallón entero de napolitanos, no siendo esta la 
única de sus hazañas, y á pesar de las proezas del 
teniente coronel Villa, verdaderamente cansado de 
llevar á cabo ínclitas proezas, ora cogiendo las 
barcas que desde Mequinenza conducían víveres y 
municiones á Klopicki, encargado del bloqueo de 
Tortosa, ora apresando los convoyes que iban por 
tierra con igual destino. Sí: lo de Tortosa iba mal, 
pues se sabía que, por último, había el barón de la 

(1) A l morir el general Manso, en 1863, sin que se le hubiese as­
cendido á la suprema j e r a r q u í a mi l i ta r , que por tantos t í tu los ten ía 
merecida, pues no pasó de teniente general, siendo el decano de los 
de su clase, v is t ióse le , según su expreso mandato, con el uniforme de 
coronel de su regimiento de cazadores do Ca ta luña ú Hosta l r ic l i . 
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B a r r e sido desalojado de Fa lse t , dejando trescientos 

prisioneros en poder de l enemigo, y que en U l l d e -

cona h a b í a sido vencido e l e j é r c i t o de V a l e n c i a , en­

v iado en socorro de l a p l aza ; por manera que p o d í a 

darse por formal izado el sitio de T o r tosa, reunidos 

y a Suchet y M a c - D o n a l d . 

— E s t á bien,—dijo Manso ;—ya me e n t e n d e r é yo 

con Suchet cuando l legue el caso, pues tenemos 

pendiente c ie r ta deuda. Entre tanto , preciso es que 

hagamos algo p a r a que no c rean los gabachos que 

nos damos por escarmentados. 

—Sí : hay que hacer a lgo ,—di jeron algunos oficia­

les de N u m a n c i a , coraceros y h ú s a r e s de G r a n a d a 

que h a b í a n ido á v i s i t a r l e ,—y y a sabe V . que ten­

dremos á mucha honra pelear á sus ó r d e n e s . 

— ¿ Q u e les p a r e c e r í a á V d s . s i m a ñ a n a f u é r a m o s 

á darles á los franceses de Ba rce lona una sorpresi ta 

que les dejara con un palmo de boca abierta? 

—Haremos lo que V . nos mande,—repusieron los 

oficiales .—Pero ¿ q u é sorpresa v a á ser esa que se 

propone V . ? 

— Y a lo v e r á el que quiera seguirme,—dijo M a n ­

s o . — M a ñ a n a , a l a s seis, e l que tenga ganas de co­

ger unos cuantos pr is ioneros , no tiene m á s que 

hal larse en el puente y seguirme. 

—Pues no fal taremos, coronel ,—dijeron los oficia­

les de c a b a l l e r í a . 

—Como V d s . gusten, s e ñ o r e s , — r e s p o n d i ó Manso. 

Y el val iente jefe, s in dec i r m á s , s e n t ó s e á u n a 

mesa, y , d i r i g i é n d o s e a l d u e ñ o de la casa y á dos cu­

ras que en un r i n c ó n de l a sala estaban m i r á n d o l e 

con d is imulado asombro, e x c l a m ó : 

— ¡ E a ! ¿ L e s parece á V d s . que h i c i é r a m o s unos 

cuantos tutes? 

Los aludidos se sentaron á l a mesa, y el coronel 

Manso, m u y t ranqui lo , cog ió l a bara ja , dando co­

mienzo con ello á un e m p e ñ a d o par t ido, en el que, 

en honor á l a ve rdad , r e s u l t ó vencedor no é l , sino 

e l reverendo c u r a p á r r o c o de Mol ins de R e y . 

I V 

A las seis de l a m a ñ a n a en punto, y dos minutos 

d e s p u é s de haber l legado a l l í e l coronel Manso, e ra 

imposible el paso por el puente sobre el L lob rega t , 

obstruido por unos 40 j inetes, lanceros de N u m a n c i a , 

h ú s a r e s de G r a n a d a y coraceros, a s í oficiales como 

sargentos, cabos y soldados. 

— ¡ M a r c h e n ! — g r i t ó Manso . 

E l grupo s igu ió á su jefe y g u í a , b ien fác i l de re­

conocer por su e levada estatura y su gigantesco 

m o r r i ó n . E l p e l o t ó n i b a á galope tendido, hasta que 

a l l l ega r á Sans m a n d ó e l coronel que se m a r c h a r a 

a l paso y tan en s i lencio como se pudiese. 

E l p e l o t ó n , en vez de cont inuar por l a ca r re te ra , 

pasando por en medio de Sans, se d e s v i ó de l camino 

y flanqueó e l pueblo por l a derecha , hasta que a l 

l l ega r ce rca de l a Cruz Cubierta, s e ñ a l de l t é r m i n o 

de Ba rce lona , y poco menos que a l pie de Mont ju ich , 

dio l a voz de alto. 

No h a b í a amanecido a ú n . 

U n a densa n i eb l a c u b r í a a s í e l campo como l a 

c iudad , impid iendo ve r su perspec t iva . E r a intenso 

e l fr ío, p r o f u n d í s i m o e l s i lencio . L a b r u m a e ra tan 

espesa que e ra impos ib le ver Mont ju ich . 

A las siete dio Manso l a voz de a t e n c i ó n , y poco 

d e s p u é s g r i t a b a : 

— ¡ V a l i e n t e s e s p a ñ o l e s ! ¡A el los! ¡ S e g u i d m e á 

donde os g u i a r é ! 

E l p e l o t ó n , obediente á l a voz de su jefe, l a n z ó s e 

camino de Ba rce lona , resuelto á todo; pero antes de 

l l ega r á sus puertas hizo u n movimiento r e t r ó g r a d o 

y c a y ó sobre l a C r u z C u b i e r t a , tropezando a l l í con 

un e s c u a d r ó n de coraceros franceses encargados 

de proteger e l re levo de l a g u a r d i a de 50 hombres 

que el enemigo t e n í a establecido en aquel si t io. 

— ¡ V i v a E s p a ñ a ! ¡Viva Fe rnando V I I ! — g r i t ó una 

voz e s t e n t ó r e a . 

E r a Manso, que, seguido de una docena de lance­

ros de N u m a n c i a , a tacaba á los coraceros, peleando 

él solo cont ra siete ú ocho, s e g ú n costumbre, y po­

n i é n d o l e s en breve tiempo en desordenada fuga , 

mientras e l resto de l p e l o t ó n rodeaba á las guard ias 

entrante y saliente (100 hombres) y les o b l i g a b a á 

rendirse . 

— ¡ V i v a M a n s o ! — g r i t ó una voz entre los de N u ­

manc i a ! 

— ¡ V i v a ! — r e s p o n d i e r o n todos, m e z c l á n d o s e con 

sus alegres v í t o r e s los de los vecinos, que, adver t i ­

dos de l a novedad , h a b í a n acudido presurosos a l 

l u g a r del suceso. 

Y a en esto h a b í a sal ido e l so l , desgarrando l a tu­

p i d a gasa que hasta entonces envo lv i e r a e l campo, 

y s in duda desde Mont ju ich y desde e l ba luar te de 

S a n Anton io hubieron de observar lo que pasaba a l l á 

abajo, pues b ien fác i l e ra ve r que un e s c u a d r ó n de 
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coraceros e m p r e n d í a desordenadamente la retirada 

hacia Barcelona, mientras unos 40 caballos, entre 

los cuales se d i s t ingu ían las cenicientas hopalandas 

de los infantes franceses, e n c a m i n á b a n s e hacia San 

Feliu. 

—Montjuich y San Antonio van á tratar de jerin­

garnos,— dijo Manso;—pero ya sé yo cómo se hace 

para que sus jeringazos no den el m á s mínimo re­

sultado.—Y, en efecto, tan acertadas fueron sus dis­

posiciones que ninguna baja tuvo que lamentar el 

terrible guerrillero, á pesar del c a ñ o n e o con que el 

castillo de Montjuich y el baluarte de San Antonio 

saludaban su despedida. 

V 

L a osadía de Manso haciendo prisioneros en las 

mismas puertas de Barcelona á 100 valientes gra-

—¡Viva E s p a ñ a ! ¡Viva Fernando VI I !—gr i tó una voz es ten tó rea 

naderos que se h a b í a n encontrado en Austerlitz y 

Eylau, hizo rebosar aquella copa de la amargura 

que le daba de continuo á beber el guerrillero del 

Llobregat al señor general Mathieu, gobernador 

de Barcelona. E n honor á la verdad, nunca se había 

acostado tranquilo el señor gobernador; pero desde 

aquel día no pudo ya conciliar el sueño , sufriendo, 

si acaso, las m á s horrorosas pesadillas. Aterroriza­

do Mathieu por el espectro de Manso, tentado estaba 

cada noche de mirar debajo de la cama, por si aca­

so no se hubiese ocultado allí el terrible cuanto 

odiado patriota. 

T e n í a n s e dadas las m á s severas órdenes para 

que n i n g ú n soldado de la g u a r n i c i ó n de Barcelona 

TOMO i.—112 

fuese osado á dar un paso fuera de la muralla: rei­

naba entre los franceses un terror semejante al que 

en ciertas épocas suele apoderarse de los vecinos 

de las capitales, temerosos de no verse asaltados en 

pleno día por los atracadores. No hab ía la menor 

seguridad. Los guerrilleros de Manso eran capaces 

de todo. 

Desde la famosa sorpresa de la Cruz Cubierta, 

pues, ordenaba M. Maurice Mathieu practicar pru­

dentes reconocimientos, por si acaso estaba Manso 

escondido en alguna parte para comerse un par de 

guardias, l l evándose á cabo estos reconocimientos 

por gruesos pelotones de granaderos. 

No hab ían trascurrido ocho días del suceso ante-
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n ó r m e n t e relatado, cuando una c o m p a ñ í a de g ra ­

naderos que h a b í a sal ido de descubier ta hac ia San 

Pedro M á r t i r v e í a s e envuel ta por los terr ibles j ine­

tes de Manso y t e n í a que entregarse por entero. 

¡Aque l lo e ra y a demasiado! ¡Y cómo p o n í a el g r i ­

to en el cielo M . Maur i ce Mathieu! ¡Y cómo se lamen­

taba de que resultasen infructuosos todos los me­

dios que, de acuerdo con el s e ñ o r genera l Suchet, 

p o n í a en juego pa ra apoderarse de l aborrecido 

c a p i t á n de brigantes! ¡ O h ! ¡Si pud ie ra un d í a coger 

a l meunier! ¡Ya le a r r e g l a r í a , y a ! ¡E l pedazo me­

nor que h a b í a de hacer de él s e r í a como un petit-

pois! ¡ H a b í a que esc r ib i r l e a l emperador pa ra ver 

si acer taba l a manera de poder acabar con Manso ! 

(Y digamos ahora , entre p a r é n t e s i s , que l a idea 

no era tan descabel lada como p o d í a parecer , pues 

l a v e r d a d es que a l emperador, aparte de los ingle­

ses, le inqu ie taban m á s el Empecinado, M i n a , M a n -

,con aquellos doce valientes... hab ía sorprendido á los centinelas. 

so y d e m á s generales ejusdem furfuris que los B l a -
kes, Are i zagas y Cuestas.) 

A c e r c á b a s e en esto l a Noche Buena . E r a de es­

perar que los e s p a ñ o l e s dejasen por aque l la vez de 

dar n inguna inquie tud , y a s í hub ie ra sido, á no du­

dar , á no haber prometido Manso a l genera l I ranzo 

M a r t í n e z que pensaba hacer le u n buen presente 

pa ra conmemorar el an iversar io del fel iz nata l ic io 

del S e ñ o r . Vióse que Manso se s a l í a de Mol ins de 

R e y por l a tarde con algunos cazadores de Cata lu­

ñ a , y y a se tuvo por seguro que h a r í a alguna de las 

suyas; pero nadie se hub ie ra a t revido á imag ina r 

q u i é n e s eran los prisioneros franceses con quienes 

se p r e s e n t ó en el pueblo á media noche. 

E r a n . . . ¡ los centinelas de las puertas de Barce ­
l o n a ! 

¡ S í ! ¡Manso , con aquellos doce val ientes que le 
h a b í a n seguido, h a b í a sorprendido á los centinelas 
y se los h a b í a l l evado como presente a l genera l 
I r a n z o ! 

A pesar de las exquisi tas precauciones de M . M a u ­

r i ce Math ieu , l a no t ic ia h a b í a cundido a l punto por 

todos los á m b i t o s de l a c i u d a d , festejando en conse-

cuencia los barceloneses tan feliz Noche Buena con un 

jo lgor io y a l e g r í a cuyo fundamento no e ra , por cier­

to, e l contento que s e n t í a n por l a fe l iz d o m i n a c i ó n 

de S. M . I. N a p o l e ó n I , pues hay que recordar que, 

por decreto de 8 de enero de 1810, C a t a l u ñ a queda-
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ba anexionada á Francia, formando un gobierno 

particular. 

VI 

Mientras de tal manera manten ía Manso en con­

tinua alarma á Barcelona, el grueso del ejército es­

pañol de Cata luña co locábase delante de Mac-Do-

nald, que, como sabemos, se hallaba en Mora de 

Ebro cubriendo á Suchet, que había establecido su 

cuartel general en Cherta. Por desgracia, el alar­

mante aspecto que hab ía adquirido la enfermedad 

de O'Donnell, ó sea la herida recibida enLaBisbal , 

obl igóle á embarcarse para Mallorca, haciendo de­

jac ión del mando en el general Iranzo, buen militar 

ciertamente, pero que, por ser de la antigua escue­

la, no podía servir para el caso. 

Á fin de abreviar la r e s e ñ a de los tristes sucesos 

ocurridos en el Principado á raíz de lo que llevamos 

anteriormente narrado, nos contentaremos con de­

cir que, formalizado el 15 de diciembre el sitio de 

Tortosa, e n t r e g ó s e la plaza el día 2 de enero de 

1811, por la tra ic ión de su gobernador, el conde de 

Alacha, aquel caudillo que tanta gloria había justa­

mente conquistado en su admirable retirada de T u -

dela. Sin duda pechos infames decidieron al ancia­

no general á obrar tan innoblemente como obró, 

como sin duda pechos valerosos le indujeron á 

efectuar el movimiento antes citado. Y no se diga 

que el ataque, por vigoroso y bien dirigido que fue­

ra, le cogiera de sorpresa al señor conde (á quien, 

h a b i é n d o s e l e degollado en efigie en Tarragona, re­

habi l i tó en 1814 el rey Deseado), pues desde julio, en 

que h a b í a n comenzado los franceses á intentar el 

bloqueo, tiempo hab ía tenido para prepararse. 

De resultas de la toma de Tortosa no sólo perdi­

mos una de las dos solas plazas fuertes que nos que­

daban en Cata luña (la otra era Tarragona), sino que 

cayeron prisioneros 3,974 hombres, que formaban 

la g u a r n i c i ó n de la vendida ciudad. 

D e s p u é s de esto, y de dejar asegurada su domi­

n a c i ó n en el pa í s , vo lv ió se Suchet á Zaragoza y en­

d e r e z ó s e Mac-Donald á Tarragona, aunque conven­

c iéndose de que era inúti l por de pronto pensar en 

poner sitio á la expresada plaza. 

Aquí suspenderemos la narrac ión de lo que ocu­

rría en el Principado para hablar de lo que suced ía 

en la opuesta parte de E s p a ñ a , fiando en que el lec­

tor nos permit irá que retrocedamos algo, ya que es 

imposible referir todas las cosas á un tiempo. 





I Í E B Í P U N D É C I M O 

TORRES-VEDR AS 

CAPITULO PRIMERO 
«El Mar quesito» 

EH ! ¿Quién dijo miedo, ni qué nos importa á 

nosotros que Areizaga haya demostrado que, 

efectivamente, no sirve para nada, ni que el duque 

del Parque haya flaqueado en la mejor ocasión? 

Nosotros somos nosotros, y no nos c o g e r á n ni nos 

derrotarán, ni nos p e g a r á n , sino que les pegare­

mos. ¡Si está visto que esta guerra no ha de ser de 

batallas, sino de guerrillas, de sitios, de escaramu­

zas y de terquedad! Vais á ver cómo todos los que 

valemos de veras, modestia aparte, nos lucimos. 

Precisamente ahora es cuando tengo m á s ganas que 

nunca de andar á cintarazos. Yo no soy el general-

marqués de los Siete Condados: soy el guerrillero 

Porlier, soy el Marquesito, y los otros son Garroyo, 

un comandante sempiterno; Espinosa, un Kleber 

que siempre quiere estar á las órdenes de cualquie­

ra. ¡Voto al chápiro , que me cargan á mí tantos 

butibambas, como dijo D. R a m ó n de la Cruz! A mí 

se me da un pito el rey Fernando, se me da un pito 

la Regencia, se me da un pito el obispo de Orense, 

se me da un pito J o s é Botellas. Yo lo que quiero es 

libertar á mi país , demostrar que un pueblo digno 

puede vencer á la Europa entera, sumida á la abyec­

ción de humillante servidumbre. D e s p u é s , cuando 

les hayamos echado de aquí á puntapiés á los 

gabachos, se v e r á lo que hay que hacer, se v e r á si 

hemos de seguir embabiecados con el inocente rey 

Fernando y la m o n a r q u í a neta y absoluta, ó bien si, 

así como nos hemos libertado de los franchutes, 

hemos de libertarnos t a m b i é n de las miserias del 

absolutismo. Entretanto, no pensemos m á s que en 

ahuyentar de aquí á los soldados de Bonnet. ¿No 

venimos de los confines de Aragón? ¿No hemos sem­

brado el estrago desde Colombres á la Rioja? ¿No 

hemos alfombrado nuestro camino de c a d á v e r e s 

franceses por do quiera hemos pasado? No solamente 

Asturias, sino los valles de Pas y de Mena, el con­

dado de T r e v i ñ o , Alava, Navarra, Santander y 

Logroño han visto nuestras proezas. Hemos atacado 

fuera del alcance de todo socorro, sin contar j a m á s 

el número de los contrarios, y sin saber á veces 

entre qué gentes nos encontrábamos . ¿Qué no po­

dremos hacer ahora, guerreando en nuestro propio 

país? Ha llegado la hora de abandonar estos riscos 

y arrojarnos sobre el interior del Principado, y de 

allí no parar hasta la costa. ¡A ellos, mis valientes! 
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Ya sabé is que con Porlier no podéis ser j a m á s 

vencidos. ¡No! ¡El Marquesito no ha de morir á ma­

nos de n i n g ú n extranjero! 

¡Razón ten ías , desdichado! ¡Había de hacerte 

ahorcar el rey Fernando! 

II 

Porlier se encontraba, á mediados de enero de 

1810, ocupando las faldas de los Puertos Altos, 

guarida suya predilecta. 

Es aquella una comarca de imponente majestad y 

grandeza. Las gigantescas moles de Ponge, Caso y 

Amieba parecen, por su desorden y hacinamiento, 

recordar las luchas de los titanes contra los dioses: 

un verdadero Ossa sobre Pe l ión , cubierto de nieves 

eternas, formado de rocas enormes, y en cuyos 

altos picos anidan las á g u i l a s caudales. 

El Marquesito tenía su campamento al pie del 

escarpado y peñascoso puerto de Cubilla. Compo­

níase su gente de 1.000 robustos y sufridos asturia­

nos, valientes, sobrios y honrados como lo son los 

de aquella tierra, llenos de entusiasmo por la causa 

de la independencia y adorando todos en Porlier. 

Con sus portentosas expediciones'hasta tocaren 

la Rioja, había causado inmensos daños al enemigo, 

echando á rodar á lo mejor los planes de los genera­

les franceses, sorprendiendo convoyes y haciendo 

retroceder á las columnas. T e m í a n l e los napoleóni ­

cos mil veces m á s que á los generales, pues lo que 

no lograban las tropas regulares lo alcanzaba él 

con sus guerrilleros. 

L l e g ó en esto un emisario, que fué inmediata­
mente presentado al jefe. 

E l pliego contenía desagradables noticias: los 

6,000 hombres de Bonnet h a b í a n pasado el puente 

de Burón, no sin hacer estragos en sus filas nuestra 

siempre admirable art i l ler ía , y el general Arce, 

que mandaba en Asturias, hab ía evacuado á Oviedo, 

acampando á orillas del Na lón . 

—¡En marcha!—dijo Porlier. 

A los pocos momentos estaban formando los mil 

y su jefe. A las pocas horas la columna avanzaba 

hacia el interior de Asturias, rompía el fuego con 

otra contraria y la dispersaba, y repit ióse esto otra 

vez y otra, haciendo siempre numerosos prisioneros; 

y, como si cruzara por un país enteramente libre de 

enemigos, iba á descansar tranquilamente en Pra-

via, de spués de haber dado la vuelta por Gijón y 

Aviles. 

Bonnet hab ía entrado en Oviedo, pero bien casti­

gado, por lo cual no es de e x t r a ñ a r se portara con 

sobrada rudeza, aunque mi t igó después sus rigores. 

Por tres, veces seguidas hubo de abandonar la 

ciudad el general f rancés , cediendo á los ataques 

de Porlier, Cienfuegos, Barcena y otros. 

En cuanto al general Arce, amilanado por la 

invas ión , dejó el mando y res tab lec ió la Junta 

disuelta por el golpe de Estado de Romana. Verdad 

es que obró as í m á s por necesidad que por virtud, 

en prueba de lo cual se l l evó diez y seis mil duros al 

marcharse, pretextando que eran sueldos atrasados. 

Esto ocasionó un verdadero e s c á n d a l o , pues todos, 

hacendados y labradores, se quitaban el pan de la 

boca para auxiliar á los soldados, á veces apurados 

y en extrema desdicha, y no era aquella la ocas ión 

de llevarse los diez y seis mil duros de su paga el 

general Arce. Conste así , para poner de relieve el 

patriotismo del general Arce. 

N o m b r ó s e en lugar suyo al general D. J o s é Cien-

fuegos, natural de la provincia, siguiendo los com­

bates con varia suerte. 

III 

Porlier estaba muy incomodado con la Junta de 

Galicia. 

—¿Qué hacen esos s e ñ o r e s , — e x c l a m a b a , — q u e , 

sin tener un enemigo en todo su reino, no nos dan la 

mano? ¡Pardiez , que son harto pacatos y tranquilos 

los junteros de Romana! Pero ¿cómo es posible 

entendernos con tanto general como se mete en todo? 

Verdad es que nos han mandado 2,000 gallegos.,, 

que les estorbaban. ¿Si en lugar de venir á ayudar­

nos será menester que vayamos allí á poner orden? 

Cada día un alboroto, y ¿por qué? Por cobrar las 

pagas atrasadas. Lo del Ferrol ha sido escandaloso. 

¡Matar al pobre comandante del arsenal, á ese 

excelente Vargas, pretextando que quer ían cobrar 

los sueldos de la maestranza que se les deb ían! 

Así no se hace nada. Les parece que, porque no tie­

nen los franceses allí dentro, ya no hay franceses 

en ninguna parte. E n fin, otra vez al santuario. 

Vamonos á Covadonga, y no tardaremos en bajar 

de nuevo á la tierra llana. 
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D i r i g i é r o n s e , pues, á aque l la m o n t a ñ a e l e v a d í s i -

ma, fragosa, inacces ib le , cub ie r ta de bosques y 

segura, donde permanecieron hasta l a p r i m a v e r a . 

IV 

A veces so l í an bajar hasta los val les algunos ofi­

ciales ó los mozos de los c a s e r í o s cercanos. 

A l g ú n i n t e r é s t e n d r í a en l legarse hasta Onís aque l 

ayudante de l Marquesito que conocemos y a , a l 

pedir le permiso á su jefe p a r a i r a l pueblo. 

P o r l i e r le c o n c e d i ó a l punto lo que q u e r í a s in pre­

guntar le el mot ivo . 

E r a una fresca m a ñ a n a de a b r i l , poblada de aro­
mas y a r m o n í a s . 

E l mancebo fué bajando, s igu ió el curso del S e l l a , 
y a l m e d i o d í a l l e g ó á una humi lde cas i ta s i tuada en 
e l fondo de un angosto y frondoso v a l l e y cont igua 
a l r í o . 

E l suelo estaba cubier to en toda su e x t e n s i ó n de 

verde y e r b a , en que p a c í a n va r i a s cabras y cab r i t i ­

l las . Jun to á l a casa desplegaban su oscuro ramaje 

nogales y c a s t a ñ o s . P l a n t í o s de manzanos ocupaban 

el recuesto de las col inas , y á su pie c i m b r e á b a n s e 

las doradas cabel leras de los maizales . 

E l Se l l a reflejaba e l paisaje en sus cr is ta l inas 

aguas, que c o r r í a n b landamente y cente l leaban 

como br i l lan tes á los rayos de l sol e s p l é n d i d o que 

b a ñ a b a todo e l paisaje. 

No lejos de l a casa h a b í a un car ro de bueyes, so­

bre e l c u a l caca reaban va r i a s ga l l inas , y , echados 

ante l a puer ta , un pe r r i l l o y un gato se m i r a b a n 

amistosamente, disfrutando de l t ibio calor del me­

d iod ía . 

A l aparecer el mi l i t a r en lo alto de l a co l ina fron­

tera á l a fachada de l a casa , l a d r ó alegremente el 

perro, y el gato m e n e ó l a co la , cua l si reconocieran 

a l pasajero. 

No t a r d ó en aparecer una j o v e n en l a ventana que 

daba vistas á l a co l ina , r e t i r á n d o s e a l punto a l ver 

a l mozo, y sal iendo de l a casa p a r a cor rer hac i a é l . 

E l m i l i t a r se a d e l a n t ó t a m b i é n á su encuentro, y 
a l poco tiempo los dos j ó v e n e s l l egaban á l a a l ­
q u e r í a . 

U n a anc iana estaba e s p e r á n d o l e s junto á l a puerta. 

— ¡ B e n d i t a sea l a V i r g e n , que a q u í te ha t r a í d o , 

R a m ó n ! — d i j o l a pobre mujer e n j u g á n d o s e las lá ­

g r i m a s . — ¿ T e lo con tó todo F r a n c i s c o ? 

— S i , C a t a l i n a , — r e s p o n d i ó R a m ó n . — C u a n d o supe 

que T e r e s a estaba her ida , no s o s e g u é n i d o r m í en 

quince d í a s ; pero, á Dios g rac ias , veo que e s t á y a 

enteramente res tablec ida . 

—No me siento y a de n a d a , — c o n t e s t ó l a joven .— 
F u é m á s e l susto que otra cosa. 

—Conque ¿ q u i e n te dio e l sablazo en l a cabeza 
fué un of ic ia l de h ú s a r e s ? 

— S í . Y o no e n t e n d í b ien lo que d e c í a : p a r e c í a que 

estuviese loco. H a b í a n pasado por e l v a l l e va r ios fu­

gi t ivos de l a d iv i s i ón ga l l ega , y los h ú s a r e s entraron 

a q u í , r e g i s t r á n d o l o todo. Iban á penetrar en e l cuar­

to donde tenemos escondidas las a rmas que el Mar­

quesito m a n d ó dejar a l l í p a r a que se las l l evasen los 

que fuesen á al is tarse con é l , cuando me interpuse 

y le p e d í de rod i l l as a l of ic ia l que no diese un paso 

m á s , temerosa de que, descubr iendo e l d e p ó s i t o de 

fusiles, no cometiese con nosotras a l g ú n atropel lo; 

pero, en l u g a r de atender á mis ruegos, me r e c h a z ó 

bruscamente , y , hecho una fu r i a , d e s c a r g ó sobre m í 

aquel golpe que me hizo perder e l conocimiento. 

— L u e g o , — s i g u i ó dic iendo l a madre ,—ent ra ron 

en e l cuarto, y , a l ve r las armas y municiones que 

a l l í h a b í a , empezaron á amenazarnos de muerte . 

T e r e s a y a c í a desmayada , c o r r i é n d o l e l a sangre por 

l a c a r a y las espaldas, y y a estaba rezando yo e l 

acto de c o n t r i c i ó n , cuando e n t r ó otro of ic ia l , m i r ó á 

Teresa , y e m p e z ó á echarle una g r i t e r í a a l que l a 

h a b í a her ido. Me p id ió que le perdonase á aquel 

b á r b a r o porque estaba loco, y a l despedirse m a n i ­

fes tó que su nombre era é s t e , y que a c u d i é s e m o s á él 

ó nos v a l i é s e m o s de sus s e ñ a s si otra vez nos suce­

d í a a l g o . A h í tienes lo que puso en este pape l , es­

cr i to de su p u ñ o y l e t r a . 

V 

R a m ó n l e y ó en u n a tarjeta este nombre: Octavio 

de Soligny, comandante del primer regimiento de 

húsares de la Guardia. 

— ¡ E x t r a ñ o caso! Y ¿ n o le c o n o c í a i s de antes? 

— P a r a nada le c o n o c í a m o s . D e s p u é s m a n d ó mu­

chos d í a s á un of ic ia l p a r a enterarse de c ó m o me 

encontraba . Pa rece que el comandante tiene un 

grande amigo á quien una e s p a ñ o l a le s a l v ó l a v i d a , 

y s in duda por eso h a b í a quer ido l i b r a r m e de las 

ga r r a s de aque l e n e r g ú m e n o . 
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—¿Es joven e l c o m a n d a n t e ? — e x c l a m ó R a m ó n , de 

m a l humor . 

— S í : t e n d r á unos t r e in ta ó t r e in ta y dos a ñ o s . 

P e r o ¿ e s o q u é i m p o r t a ? — r e s p o n d i ó C a t a l i n a , sal ien­

do de l a h a b i t a c i ó n p a r a atender á sus quehaceres . 

— ¿ Y ese ayudan te que v iene?—repuso el g u e r r i ­

l l e ro d i r i g i é n d o s e á l a n i ñ a . 

— T a m b i é n es j o v e n , — c o n t e s t ó T e r e s a con inge­

n u i d a d . 

— ¿ Y ha de v o l v e r ? 

—Dejó de v e n i r a s í que e m p e z ó á c i ca t r i za r se l a 

h e r i d a ; pero no parece sino que te h a y a puesto de 

m a l talante l a no t i c i a . ¿ T e h a b r á n dado celos? 

—¿Y"o? ¿ C ó m o quieres que pueda duda r de t i , y 

menos t r a t á n d o s e de f ranceses? 

—¡ C l a r o e s t á ! ¿ E s t o y y o celosa acaso de las f ran­

cesas? 

— ¿ C ó m o de las f rancesas? 

—Natu ra lmen te . ¿ Q u é le hicis te is los de P o r l i e r á 

u n a s e ñ o r a que i b a de M a d r i d á F r a n c i a no hace 

mucho, y a l a c u a l de tuvis te is , quer iendo cometer 

con e l l a m i l u l t ra jes? 

— ¡Mien t e l a b e l l a c a que t a l d i g a ! — e x c l a m ó i n ­

d ignado R a m ó n . — ¿ N o s o t r o s f a l t a r a l respeto á u n a 

mujer ? Sólo e l c reer eso es u n a i n j u r i a . 

— U n a s e ñ o r a que d i c e n ser moren i t a , g r ac io sa , 

m u y elegante, y que e s t á ahora en Ov iedo con uno 

de los generales franceses, le c o n t ó a l s e ñ o r obispo 

que los soldados de P o r l i e r l a h a b í a n insu l tado , y 

que su ayudante . . . 

— ¡ A h , p a r d i e z ! E s u n a e s p í a , á l a c u a l de tuv i ­

mos, es c ier to . U n a m a l a mujer á qu ien G a r r o y o y 

el Mai quesito, que l a c o n o c í a n de H a m b u r g o , l l a m a ­

b a n l a J u a n i t a . ¿ Y e s t á en Oviedo a h o r a ? 

— S í : e s t á casada con un gene ra l . 

— ¿ C a s a d a ? 

— ¿ D e q u é te a sombras? P a r e c e n m a r i d o y mujer . 

— ¡ A h ! Y ¿ c ó m o sabes t ú todo eso? 

— L o sé por e l o ñ c i a l que v e n í a á p regun ta r por 

m í . 

—Pues son cosas que h u b i e r a podido m u y b ien 

excusarse de dec i r te . 

— ¿ V a s á r e ñ i r m e por eso, R a m o n c i t o ? — e x c l a m ó 

za lameramente T e r e s a . 

— N o me hace m u c h a g r a c i a : lo confieso. 

— S e r á que eres m á s desconfiado de lo que me­

rezco . 

— ¡ P e r o s i me pones en e l caso de se r lo ! 

— C a l l a . Me e s t á s a tormentando, R a m ó n . S i tan 

poca conf ianza tienes en dejarme sola , hay u n me­

dio m u y senci l lo de r e m e d i a r l o , y es i r m e yo cont igo. 

—¡ Q u é l o c u r a ! 

—Otras v a n . E l b r i g a d i e r Esp inosa e s t á si t iado 

en A s t o r g a con su mujer . Cuando l a s e ñ o r a supo que 

los franceses i b a n o t ra v e z á poner asedio á l a p l aza 

y que en e l l a es taba su m a r i d o , f a l t ó l e t iempo p a r a 

i r se a l l á , á pesar de que se encon t raba en V i l l a f r a n -

ca de l V i e r z o . ¡ S i supieras c u á n t a s veces me han 

dado tentaciones de d i s f r aza rme de hombre y j u n ­

ta rme cont igo s in que lo sup ie ra s ! 

— ¡ T e r e s a m í a ! — e x c l a m ó c a r i ñ o s a m e n t e R a m ó n . 

— Y lo h a r é e l d í a menos pensado. 

— V a y a : no seas l o c a , — r e p l i c ó R a m ó n . — ¿ T ú sa­

bes lo q u é es i r con P o r l i e r ? Pues i r con P o r l i e r es 

i r con el d i a b l o . N o se anda : se v u e l a ; no se t i r a : se 

aplas ta ; no se pe lea : se ma ta . E s lo m á s be l lo y lo 

m á s penoso, lo m á s audaz y lo m á s independiente : 

e l v a l o r y l a as tuc ia hasta e l ú l t i m o l í m i t e de l a te­

m e r i d a d . Desde lo m á s alto de C o v a d o n g a nos ar ro­

jamos á l a t i e r r a l l a n a . H o y , emboscados en los cerros 

que dominan u n a ca r r e t e r a ; m a ñ a n a , dispersos y 

escondidos en las cuevas ; u n a vez a b r i é n d o n o s paso 

cuch i l l o en mano entre las filas f rancesas; otras , 

debiendo escapar á u ñ a de caba l l o . ¡ O h T e r e s a 

m í a ! P o r fuerte y b r a v a que seas, no es p a r a t i esta 

v i d a de las g u e r r i l l a s . V e s pasar á u n p e l o t ó n que 

v a a l descuido, y , s i n v a c i l a r , s in sent i r c o m p a s i ó n , 

h a y que mata r los á t i ros . E n lo m á s i n t r i ncado de 

l a s i e r r a e s t á nuestro descanso: p a r a nosotros no 

exis ten v i l l a s n i poblados . Somos e l ex t e rmin io , l a 

v e n g a n z a , e l pueblo que se defiende y que ofende 

como puede, l a i r a en a rmas , l a v e n g a n z a e x t e r m i -

n a d o r a . P a r a nosotros no se han hecho los grados , 

n i los oropeles n i las condecorac iones . C a d a uno v a á 

l a p a r t i d a l l evando u n m o r t a l ag rav io de que tomar 

sangr iento desqui te: somos hombres que han vis to 

o ra s u c u m b i r á sus esposas, ora deshonradas sus 

hijas por l a so ldadesca , o ra atravesados á bayone­

tazos los t iernos hijos de sus e n t r a ñ a s , o r a a r c a b u ­

ceados sus padres , o r a quemadas sus hac iendas , o r a 

robado su c a u d a l . N o h a y a l l í soldados: c a d a uno es 

u n vengador de lo suyo. N o se espera l a voz de 

mando p a r a obedecer , sino que l a voz de mando es -

l a que l i b e r t a e l m a l compr imido furor de sangre y 

d e v a s t a c i ó n . Y a ves t ú , T e r e s a , c ó m o no puedes 

ven i r con nosotros. 



—Pero si vosotros h a c é i s todo eso, á lo menos ex­

p e r i m e n t á i s en ello l a s a t i s f a c c i ó n de dar d í a s de 

g l o r i a á l a pa t r i a y cobro á vues t ra venganza . Y o , 

a q u í , no hago m á s que sufr i r y temer, pensar siem­

pre en t i y rece lar de continuo que una b a l a enemi­

g a no me robe tu v i d a , que es l a de tu pobre T e -

i*esa. 

—Nada temas: no he de mor i r yo de n inguna b a l a 

francesa. Mas , c a l l a : oigo como si se ace rca ran ca­

bal los . ¿ Q u é s e r á ? 

V I 

A p r o x i m ó s e á l a ventana y vio una escolta de ca­

b a l l e r í a enemiga que a t ravesaba e l v a l l e acompa­

ñ a n d o á un carruaje . 

— S e r á a l g ú n f r a n c é s que i r á á embarcarse en 

Santander,—dijo l a joven .—Por cierto que e s t á i n ­

t ransi table l a car re te ra . 

— S i fuese a l g ú n f r a n c é s no i r í a en s i l l a de posta, 

sino á caba l lo , á menos de estar enfermo. 

Pronto sa l ieron de dudas, porque el carruaje se 

detuvo delante de l a casa . 

E a m ó n v io , con asombro, bajar de l a s i l l a á su an­

tigua, v í c t i m a , á J u a n a , ves t ida s e g ú n l a ú l t i m a 

moda de P a r í s . 

C o m p r e n d i ó entonces que, temerosos los franceses 

de una nueva ent rada de los e s p a ñ o l e s en Oviedo, 

alejaban de a l l í á los que les p a r e c í a que p o d í a n 

correr pe l igro . 

Santander estaba en poder suyo, no siendo fáci l 

una sorpresa, y a l l í d e b í a i r seguramente á guare­

cerse J u a n i l l a . 

Ocu l tó se el joven , y a l poco rato o y ó l a voz de 

J u a n a , que se h a b í a instalado en un viejo si l lón de 

l a cocina , muer ta de f r ío . 

— ¿ S e le ofrece algo á l a s e ñ o r a ? — d e c í a Teresa . 

— N a d a . G r a c i a s . Es toy bien a q u í ce rca del fue­

go. ¡ Q u é frío hace en esas m o n t a ñ a s ! 

—Mucho, s e ñ o r a . Es t e inv ie rno ha sido, sobre todo, 

m u y crudo, y no es e x t r a ñ o que aun se sienta algo 

el r i g o r de las nevadas que han c a í d o . Los pobres 

soldados han padecido mucho. 

—Sí han padecido; pero parece que sufren esas 

calamidades horr ibles con gusto. Más dignos de l á s ­

t ima son esos desdichados franceses, que tienen que 

aguantar lo todo porque as í se lo mandan ; pero y a 

d a r á n cuenta de esos atrevidos insurgentes que aun 

quieren resis t i r . 
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—¿Soi s e s p a ñ o l a , s e ñ o r a , ó sois francesa? 

— ¡ E x t r a ñ a p r egun t a ! Pues ¿ c ó m o hablo? 

— Y a advier to que h a b l á i s en e s p a ñ o l ; pero como 

parece que c o m p a d e c é i s m á s á los franceses que á 

los e s p a ñ o l e s , á pesar de l levaros presa . . , 

—¿Yo p r e s a ? — e x c l a m ó J u a n a l e v a n t á n d o s e , como 

si le hubiesen recordado a l g ú n espantoso suceso.— 

¿Yo presa? Y ¿ q u i é n os ha dicho á vos que á m í me 

l l e v a n presa? 

—Perdonad , s e ñ o r a , — c o n t e s t ó J u a n a sobreco­

g i d a . — L o h a b í a c r e í d o a s í a l veros rodeada de ca­

b a l l e r í a . 

—Es l a escolta q u e m e a c o m p a ñ a . Soy l a esposa 

de l genera l De l incour t . A pesar de ser yo e s p a ñ o l a , 

s iempre que he de v ia ja r l l evo escolta francesa pa ra 

que no tenga que lamentar de nuevo a l g ú n b r u t a l 

ultraje de las par t idas , y en especia l de l a de l Mar-

quesito, que v a g a por esta comarca . 

— ¿Os h ic ie ron a lgo, s e ñ o r a ? 

— ¿ Q u e s i me h ic ie ron? Y á p r o p ó s i t o : ¿ c ó m o os 

l l a m á i s ? P o d r í a ser que me conv in ie ra saberlo. 

— M e l lamo Te re sa de Salas , s e ñ o r a . 

—Precisamente . ¿No t e n é i s un novio que se l l a m a 

R a m ó n de P r a v i a y es ayudante de Por l i e r? 

— ¿ C ó m o s a b é i s todo eso, s e ñ o r a ? E s l a v e r d a d . 

Pero decidme vos t a m b i é n : ¿os l l a m á i s D . a J u a n a ? 

—Sí : J u a n a me l l amo. ¿ C ó m o lo s a b é i s vos? 

— T a l vez por l a misma persona por quien sé vues­

t ra h i s to r ia . 

— ¿ Y os con tó l a m í a ? 

— N o , cier tamente; pero l a sé por otro. 

— ¿ P o r q u i é n l a s a b é i s ? ¿ Q u i é n es el que puede 

atreverse á hab la r de m í ? 

— S e ñ o r a , a lgu ien me l a c o n t a r í a . 

— ¡ I n s o l e n t e ! ¿ T e atreves á bur la r t e de m í ? 

— S e ñ o r a , en nada os he faltado. 

— Y a v e r á s lo que te pasa ahora. 

— S e ñ o r a , m i r a d . . . 

— N a d a mi ro . A h o r a mismo vas á quedar presa 

p a r a ser conduc ida á Oviedo , donde m i mar ido se 

e n c a r g a r á de cas t igar tu d e s v e r g ü e n z a . 

—Despaci to , J u a n i l l a , — d i j o á este punto R a m ó n , 

saliendo de su escondite. 

V I I 

J u a n a s in t ió como si le hubiese c a í d o un r a y o en 

su cabeza . 
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—Vais en seguida á dar orden á vuestra escolta 

para que retroceda á Oviedo, q u e d á n d o o s tan só lo 

con dos soldados, que os a c o m p a ñ a r á n á Santander 

á pie, dejando aquí los caballos Supongo que no 

t e n d r é que haceros presente lo mucho que os con­

viene cumplir al pie de la letra lo que os prevengo, 

pues no me he de separar un momento de vuestro 

alcance. Toresa: manda á uno de los lanceros que 

se presente á recibir ó r d e n e s . 

Sa l ió Teresa, y, d i r i g i é n d o s e á Juana, e x c l a m ó 

R a m ó n : 

— ¡ T e va la vida si llegan á tocar un solo cabello 

de esa n i ñ a ! Y anda con cuidado en lo que hagas, 

porque me v e r á s á tu lado cuando menos te lo figu­

res. Ella q u e d a r á aqu í , y, si j a m á s se atreve un fran­

c é s á faltarle en lo m á s m í n i m o , lo p a g a r á s cruel­

mente, aunqne e s t é s escondida en el mismo corazón 

de Francia. No te andes en bromas conmigo: tengo 

prisionero á tu adorado chulo. 

— ¡ D i e g o tu p r i s i o n e r o ! — e x c l a m ó con espanto 

J u a n i l l a . — ¡ D i que quieres que haga, pero no lo 

mates! 

E s c o n d i ó s e otra vez R a m ó n al oir que s u b í a Te­

resa, seguida de un lancero, pero sin perder de vista 

á la traidora. 

— S a r g e n t o , — o y ó que d e c í a Juana al jefe d é l a 

escolta;—los caminos e s t á n seguros y os v o l v e r é i s á 

Oviedo. Dejadme sólo dos hombres, y que me acom­

p a ñ e n desmontados. 

— E s t á bien, s e ñ o r a . ¿ Q u é he de decirle al ge­

neral? 

—Decidle que estoy bien, y que ya r e c i b i r á noti­

cias m í a s de Santander. 

— S e ñ o r a , así lo d iré . 

No h a b í a n trascurrido cinco minutos cuando se 

oía el galopar del piquete, que e m p r e n d í a la vuelta 

de Oviedo. 

Quedaron dos hombres con sus caballos frente á 
la casa. 

—Decidles que d é j e n l o s caballos aquí y marchaos 

todos al punto,—dijo R a m ó n . 

Juana abr ió la ventana y dio orden. 

Luego bajó las escaleras, seguida de R a m ó n . 

—Cuidado con lo que se hace,—le dijo el ayudan-

te,— y por vuestro propio bien os encargo que j a m á s 

os dé la idea de atentar contra esa joven. 

—Estad t r a n q u i l o , — c o n t e s t ó Juana.—No parece 

sino que el infierno protege á todos los que sois ami­

gos de Espinosa; pero juradme que no le h a r é i s nada 

á Diego. 

—Eso depende de c ó m o os porté is v o s , — r e s p o n d i ó 

rudamente el joven. 

R a m ó n vio c ó m o Juana s u b í a al coche, seguida de 

los dos lanceros á pie, y e n c a m i n ó s e luego á lo alto 

de la loma hasta que se perdió de vista el carruaje. 

— ¡ R a m ó n ! — e x c l a m ó T e r e s a . — ¿ E s a era...? 

—Esa. 

— ¡ O h q u é hermosa es! 

—¡ Bah! Una flamenca. 

— Y ¿qué vamos á hacer ahora? 

—Nada. N i n g ú n cuidado tengas. V a bien adverti­

da y sabe que tengo malas burlas. 

—El la e scr ib i rá en seguida lo que la has hecho, se 

lo dirá á los lanceros que la a c o m p a ñ a n , y, al vol­

ver, ¡ p o b r e s de nosotras! 

—Te repito que no temas nada. Esa gitana es tá 

encaprichada como una boba de un perdido de Ma­

drid que s e r v í a en la guardia real de Pepe Botella, 

uno de esos que llaman jurados en vez de llamarles 

perjuros. Yo le c o g í cuando entramos el mes pasado 

en Valladolid, y desde entonces puedo considerarme 

d u e ñ o de hacer lo que quiera con Juanita. ¡ A y de 

su amante si llegan á tocarte nada! ¡Y ay de ella 

t a m b i é n ! 

—Fortuna ha sido que te encontraras tú aqu í . 

—No por eso precisamente, sino porque he podi­

do saber q u é infamias pueden cometer nuestros 

enemigos queriendo robarme tu amor. 

—Pero ¿ t ú crees que yo podría dejar de amarte 

por nada del mundo? 

—Si me amases tanto como yo te quiero, no, cier­

tamente. 

—Sin embargo, me h a b í a n dicho que h a b í a s ga­

lanteado mucho á esa mujer, y que, arrebatado por 

tu amor, la h a b í a s inferido imperdonable ultraje. 

— ¡Qué bobada! E r a bot ín de guerra. ¿Cómo agra­

viar en su honor al que no lo tiene? 

—Es h e r m o s í s i m a . ¡Qué ojazos tiene! ¡Qué ele<-

gante y graciosa es! 

—Pero ¿no son mil veces m á s hermosas tus tren­

zas de oro y tus ojos azules como el cielo? ¿ N o son 

tu blancura de lirio y tu talle de palmera niil ve­

ces m á s encantadores que su cara llena de polvos y 

su cuerpo de culebra? ¡Oh Teresa m í a ! ¿ N o te lla­

man todos la rosa del valle de Onis ? 

—No me alabes tanto, R a m ó n mío . Pero, aunque 
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fuese m á s be l l a de lo que dices, aun lo s e r í a poco 

pa ra merecer que me qu is ie ra el b ravo de entre los 

bravos de l a p a r t i d a del Marquesito. 

—Por l i e r tiene buen gusto en todo y le a g r a d a 

que sus soldados sean enamorados, pero que se fi­

jen en muchachas que sean m á s bonitas que las 

otras. S i m i nov ia hubiese sido una n i ñ a menos pre­

ciosa que t ú , el Marquesito me hub ie ra echado a l ­

guna p u l l a de las que él sabe. T e quiero, pues, no 

sólo por i n c l i n a c i ó n na tu ra l , sino por o b l i g a c i ó n 

t a m b i é n . ¿ P u e d e s estar m á s segura de m í , n i m á s 

t r anqu i l a? 

V I I I 

E l sol i b a dec l inando, penetrando horizontalmente 

sus rayos por l a ventana , é i luminando con su tenue 

luz una imagen de l a V i r g e n de Covadonga , ante l a 

cual a r d í a una l a m p a r i l l a pendiente del techo. 

Teresa se a r r o d i l l ó ante l a efigie d i v i n a , y á su 

lado R a m ó n . E r a n dos seres llenos de fe. Oraban 

los dos fervorosamente, y d u r ó l a rgo rato l a p lega­

r i a . 

L e v a n t á r o n s e , y R a m ó n se de sp id ió de Ca t a l i na . 

Te re sa le a c o m p a ñ ó hasta l a puerta, y le puso, a l 

despedirse, u n escapular io de l a V i r g e n que en 

aquel va l l e se venera . 

—¡Adiós , T e r e s a ! — e x c l a m ó R a m ó n . — M e v o y con 

m á s confianza que nunca . Sé que l a V i r g e n me pro­

tege y que t ú me quieres. Con esto tengo bas­

tante p a r a no temer á todos los e j é r c i t o s de N a ­

po león uno por uno y reunidos . A d i ó s . 

Te resa , e n j u g á n d o s e las l á g r i m a s , q u e d ó m i r a n ­

do a l joven hasta que és t e se p e r d i ó de v is ta en l a 

espesura de los c a s t a ñ a r e s . 

L a pobre n i ñ a q u e r í a con toda su a lma a l ga l l a r ­

do ayudante , que cuando conoció á Te re sa era un 

apuesto estudiante de leyes . R a m ó n de jó las aulas 

de S a l a m a n c a p a r a al is tarse de los pr imeros en l a 

pa r t ida del Marquesito, y h a b í a figurado mucho en 

l a c é l e b r e h a z a ñ a de A g u i l a r de Campoo, cuando 

P o r l i e r a t a c ó desde e l campanar io el cuar te l en que 

estaban fortificados los franceses con dos c a ñ o n e s , 

a r r o j á n d o l e s grandes piedras que de r r i ba ron el te­

jado, y h a c i é n d o l e s prisioneros á todos. 

T e r e s a e r a una de las m á s hermosas j ó v e n e s de l 

p r inc ipado , y á l a par tan r i c a como b e l l a . Muchos 

part idos h a b í a despreciado p a r a entregar por ente-

ro ' su c o r a z ó n a l b ravo mi l i t a r . P o r l i e r l a c o n o c í a , y 

h a b í a acabado por hacer la enamorar m á s t o d a v í a 

de R a m ó n c o n t á n d o l e las proezas de su ayudante , 

que en esta parte era mudo s iempre. 

L a joven q u e d ó t r anqu i l a con las segur idades que 

l a h a b í a dado R a m ó n . 

E n cuanto á J u a n a , s i gu ió su camino á Santan­

der s in osar a b r i r l a boca, temiendo que se apare­

ciese á lo mejor el d i a b ó l i c o ayudante , destinado, á 

lo que p a r e c í a , á dar le los mayores disgustos que le 

p o d í a n pasar . No h a b l ó , pues, absolutamente de 

nada de lo ocurr ido , y los lanceros se vo lv i e ron cre­

yendo que D . a J u a n i t a se h a b í a vuel to m á s va lero­

sa que Chiméne, como d icen en e l Cid de l buen 

Corne i l l e . 

É L GRITO D E I N D E P E N D E N C I A 
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C A P I T U L O II 

¡Yo no capitulo! 

I 

EL emperador no h a b í a dado gran importancia 

á la e x p e d i c i ó n de su hermano á Andaluc ía , 

fijo siempre en su idea de detener ante todo á los 

ingleses. Para que sus planes se cumpliesen con 

todo rigor, y no pudiendo venir él en persona, en­

vió á E s p a ñ a á su fiel Berthier. No parece sino que 

por una suerte de intuic ión sent ía un instintivo te­

rror hacia Wellington. 

P r o y e c t ó , pues, y decre tó , una formidable ex­

pedic ión á Portugal. Empero, para llevarla á cabo, 

n e c e s i t á b a s e , ante todo, apoderarse de Astorga, 

como llave que es de la entrada de Galicia. Las 

tropas francesas que se hubiesen enviado á Portu­

gal no habrían podido pasar, detenidas por aque­

lla plaza; y aun, f ranqueándo la , siempre resultaba 

que se dejaba atrás una ciudad enemiga, si no fuer­

te, armada. 

Creyó , pues, que ante todo hab ía que apoderarse 

de Astorga, donde tal r e v é s había experimentado 

Marchand cuatro meses antes. 

Mandaba, como entonces, la plaza D. J o s é Ma­

ría de Santocildes, asistido de Espinosa; pero los 

franceses, en mayor número que la primera vez, 

iban á las órdenes del general Loison. Los sitiados 

eran 2,800, y 9,000 los sitiadores, con piezas de cam­

p a ñ a . 

Ciudad antigua y sin condic ión alguna de plaza 

de guerra, serv ía le tan sólo de defensa, como antes 

dijimos, un viejo muro flanqueado de medios to­

rreones. 

Facilitaban el acceso á la ciudad tres arrabales, 

harto fác i l e s de tomar. 

H a b í a n s e , con todo, hecho algunas obras, fortifi­

cando principalmente el arrabal de Reitibia, con fo­

sos, estacadas, cortaduras y trampas de lobo. 

Para auxiliar á la corta g u a r n i c i ó n de la plaza 

hab íanse organizado cuadrillas de paisanos. Sent ía­

se, empero, la falta de municiones;los cañones eran 

de p e q u e ñ o calibre, y los v í v e r e s escasos. Sólo era 

grande é imponderable el entusiasmo, tanto de las 

tropas como del paisanaje. 

Estrella h a b í a permanecido allí mientras Espino­

sa estaba en Tamames y Medina del Campo; pero 

hab ía tenido que ponerse en camino para Villafran-

ca á primeros de a ñ o , llamada por una t ía suya, que 

h a b í a manifestado tenerle que revelar un secreto 

in articulo mortis. Era aquella parienta que había 

buscado ella inút i lmente en Villafranea del Vierzo 

cuando dejó á Benavente con su hermanito, para 

que los recogiese, d e s p u é s del fusilamiento de su 

madre. 

II 

L a huérfana había llegado á tiempo para saber 

que los pobres labradores que le hab ían servido de 

padres no se lo eran, sino que deb ía su nacimiento 
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á una s e ñ o r a de S a l a m a n c a que h a b í a entrado en e l 

c laustro y & un mag i s t r ado de cierto t r i b u n a l de 

las ó r d e n e s l l amado D . J u a n Osorio. M a n i f e s t ó l e l a 

mor ibunda que D . J u a n t e n í a o t ra h i j a , l l a m a d a A u ­

ro ra , que h a b í a huido con un oficial f r a n c é s , y que el 

padre h a b í a muerto del disgusto que le c a u s ó ta l pro­

ceder , desheredando á l a f u g i t i v a y reconociendo por 

h i ja á E s t r e l l a , á l a cua l tocaba l a m i t a d de su for­

tuna , correspondiendo l a restante á otro hijo suyo 

l l amado E n r i q u e . Respecto á l a madre , e ra l a con­

desa de M * * * , con l a cua l h a b í a c o n t r a í d o re laciones 

D . J u a n cuando q u e d ó v iudo , siendo e l l a sol tera; 

. . . u n v i e jo m u r o flanqueado de medios to r r eones 

pero, habiendo amenazado e l hermano de l a condesa 

con asesinar á D . J u a n si con t inuaban las re lac io ­

nes, l a condesa h a b í a resuelto tomar el velo p a r a 

l i b r a r l e de aque l pe l ig ro y no verse expues ta á te­

ner que escuchar proposiciones p a r a otros enlaces. 

E x p l i c ó l a que su nac imiento h a b í a quedado igno­

rado y que h a b í a sido en A s t o r g a , con f i ándo l a a l 

honrado l ab r ado r R a m ó n de O r r a n t í a y á su mujer; 

que D . J u a n les h a b í a asistido s iempre con l i b e r a l i ­

dad , habiendo cuidado se l a diese buena e d u c a c i ó n , 

como t e n í a ; que l a h a b í a buscado i n ú t i l m e n t e cuando 

supo l a muerte de l a v i u d a ; que e l l a tampoco h a b í a 

sabido hasta h a c í a pocos d í a s su paradero , pues 

h a b í a estado ausente de aque l l a p r o v i n c i a muchos 

meses, por h a b é r s e l a l l evado los franceses á S a l a ­

m a n c a , de donde h a b í a regresado l a semana antes, 

sabiendo entonces que E s t r e l l a era l a esposa de l 

b r i g a d i e r Esp inosa . Po r ú l t i m o , le m a n i f e s t ó que 

todo lo que le h a b í a dicho lo h a c í a por c u m p l i r con 

l a vo lun tad de su hermano, que se lo h a b í a confiado 

antes de m o r i r , encargando no desamparase á E s ­

t re l l a , cosa que no h a b í a podido hacer por e l mot i ­

vo d icho, y que las ú l t i m a s noticias las h a b í a adqu i ­

r ido e l l a m i s m a en Sa l amanca , cuando fué á ve r á 

D . J u a n durante su enfermedad, e l cua l D . J u a n , 

a l m o r i r , h a b í a dejado encargado á su hijo que m i ­

rase á E s t r e l l a con todo e l c a r i ñ o de un hermano y 

no parase hasta encon t ra r l a . 
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III 

A b s o r t a h a b í a quedado E s t r e l l a a l oír tales noti­

c ias , anhelando antes que nada i r á ver á su madre 

pa r ao i r s e l l a m a r h i ja de sus propios labios , é impa­

ciente no menos por conocer á su hermano. Enton­

ces c o m p r e n d i ó c ó m o aque l l a que c r e í a su f a m i l i a 

h a b í a podido v i v i r s iempre con h o l g u r a superior á l a 

que p o d í a n p roporc ionar el humi lde oficio de l a b r a ­

dor que e j e r c í a e l buen R a m ó n de O r r a n t í a y el de 

h i l a n d e r a á que se d e d i c a b a su esposa. V i n o t a m b i é n 

en conocimiento del s ignif icado de a lgunas pa labras 

en que e l l a n u n c a se h a b í a fijado, y hasta aquel mo­

mento no a c e r t ó á comprender que en r e a l i d a d de 

v e r d a d los labradores l a h a b í a n tratado s iempre , s i 

con infinito c a r i ñ o , no menos t a m b i é n con evidente 

respeto, d á n d o l e u n a e d u c a c i ó n que no e r a c o m ú n 

en su clase y no p e r m i t i é n d o l e que j a m á s se em-

¿ p o r q u é h a de r end i r se A s t o r g a ? — e x c l a m ó l a j o v e n , l l e n a de a m o r p a t r i o 

p l e a r a en n i n g u n a r u d a faena. R e c o r d ó los cuentos 

de hijas de reyes que contaba l a pobre h i l ande ra , 

que de simples pastoras se v e í a n de repente eleva­

das á los m á s excelsos tronos, y r eco rdaba que, a l 

r e fe r i r l e aquel las ex t r ao rd ina r i a s aventuras de 

infantas y reinas perseguidas , c o n c l u í a s iempre d i ­

ciendo: «—Y ¿ q u i é n sabe si E s t r e l l i t a no s e r á tam­

b i é n una p r inces i t a encantada? 

E n cuanto á los motivos de no habe r l a reconocido 

antes su padre , c r e í a que le h a b í a ta l vez mov i ­

do á obrar a s í e l temor de da r á conocer á A u r o r a 

e l secreto de sus relaciones con otra mujer que con 

su madre . H a s t a r eco rdaba vagamente que en su 

n i ñ e z i b a á veces á v e r l a u n s e ñ o r de bondadoso 

aspecto, y que e l l a h a b í a estado t a m b i é n a lguna vez 

en S a l a m a n c a , en u n g r a n c a s e r ó n , donde h a b í a 

visto á aque l mismo caba l le ro postrado en una s i l l a 

de brazos , i n m ó v i i y como pa ra l i zado ; pero e ra u n 

recuerdo tan confuso y da taba de tantos a ñ o s que 

de n i n g ú n pormenor t e n í a memor ia m á s que de u n 

g r a n p o r t a l ó n en l a en t rada y u n a sa la l l e n a de l i ­

bros . 

Mien t ras se d i s p o n í a á i r á Sa l amanca , l l e g ó á su 

no t ic ia que los franceses se m o v í a n h a c i a A s t o r g a 

p a r a poner la sitio o t ra vez , y , en vez de d i r i g i r s e 

en busca de su madre , c r e y ó de su deber , antes 

que nada , i r á reun i r se con e l hombre que ado raba 

tanto. 

Sorprendido q u e d ó Esp inosa a l saber tales noti­

c ias , y no c r e y ó deber e m p a ñ a r l a a l e g r í a de Es t re-
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Ha diciéndolo quo el marido de Aurora era el 
matador do su fiel ayudante Villanueva. Unica­
mente, estrechándola con frenesí contra su pecho, 
exclamó: 

—¿Hubieras tú querido nunca á un francés? 
—¿Eso me preguntas?—exclamó ella. — ¡Aunque 

fuese el más noble y más bueno de los hombres, 
creería que insultaba á mi patria dando mi corazón 

á un enemigo de ella! ¡Mira si te amo: pues si ma­
ñana, Dios no lo quiera, te pasaras tú á los france­
ses, te aborrecer ía con igual exaltación con que te 
idolatro! 

—¡Así me has de querer. Estrella!—contestó Es­
pinosa, abrazándola más estrechamente aún.—Pero 
hay mujeres que no son como tú. 

— Y ¿qué me importa á mí esa hermana que tengo? 

c r u z á n d o s e u n v i v o t i r o t e o e n t r e l o s n u e s t r o s y l a s g u e r r i l l a s f r a n c e s a s 

Nada siento por ella; pero, en cambio, tengo un her­
mano que sirve en la partida de D. Jul ián Sánchez, 
y á ese quiero, y para verle es por lo que siento una 
impaciencia que no podría contener si no me encon­
trara también presa aquí, donde me sujeta tu amor. 

—¿Tu hermano está con D. Jul ián Sánchez? 
- S í . 

—Entonces pronto podrá revelar que corre tu 
misma sangre leal y valiente por sus venas. D. Ju­
lián Sánchez combate por las cercanías de Ciudad 
Rodrigo, y los franceses habrán de poner sitio á 
aquella plaza para poder ir á Portugal, ó ahora ó 
cuando se haya rendido Astorga. 

— ¡Rendirse Astorga! 
—Por triste quesea confesarlo, no tendremos otro 

remedio; pero nosotros dos no nos rendiremos. ¡Oh, 
no! Antes que firmar la capitulación me cortaría la 
mano. Me abriré paso, y si muero me podrás llorar 
como á un valiente,y, sime salvo, pronto podrás re-
unirte conmigo, pues será para dirigirme á la par­
tida de D. Jul ián ó á Ciudad Rodrigo. 

—Pero ¿por qué ha de rendirse Astorga?—ex­
clamó la joven, llena de amor patrio. 

—No tenemos municiones, — contestó Espinosa.— 
Nadie puede socorrernos, y nuestros ejércitos están 
deshechos desde Ocaña y Alba de Tormes. Ellos, 
en cambio, son 80,000. Si no bastan los 9,000 hom­
bres de Loison, vendrán otros: Ney, Kellermann, 
Massena, ¡quién sabe! Sólo nos podría socorrer 
Mahy, y éste no podrá porque se lo impedirá desde 
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A s t u r i a s Bonnet , y desde l a f rontera de G a l i c i a e l 

m a r i s c a l Junot . H a r e m o s u n a defensa que n a d a des­

d i g a de Z a r a g o z a n i G e r o n a , pero no podremos ha­

cer m á s . E s t a es l a v e r d a d . T e lo d igo á t i , pero no 

se lo d i r í a á nadie m á s . E l va l i en te Santoc i ldes lo 

sabe tan b ien como y o , pero se d e f e n d e r á como 

qu ien es. E l honor q u e d a r á tan al to, que este sitio 

h a b r á de ponerse a l lado de los d e m á s que han me­

rec ido l l amarse heroicos . 

I V 

E n aque l momento Esp inosa r e c i b i ó u n p l iego 

p a r a que h i c i e r a u n a s a l i d a hasta las o r i l l a s de l Or -

b igo con objeto de i r á r equ i sa r v í v e r e s pa r a l a 

p l a z a . 

E l b r i g a d i e r m o n t ó á c aba l l o , h izo l a e x c u r s i ó n 

con fe l iz é x i t o , y v o l v i ó con abundante repuesto de 

provis iones . 

E l 16 de febrero de 1810 L o i s o n i n t i m ó á l a p l a z a 

que se r i n d i e r a á d i s c r e c i ó n , c o n t e s t á n d o l e San toc i l ­

des con u n a e n é r g i c a y p a t r i ó t i c a n e g a t i v a , que dio 

por resul tado que el enemigo se a le ja ra de l a p l a z a , 

dejando ú n i c a m e n t e a lgunas fuerzas p a r a mantener 

e l b loqueo. 

D i a r i a m e n t e h a c í a n s e sa l idas , c r u z á n d o s e u n v i v o 

tiroteo entre los nuestros y las g u e r r i l l a s f rancesas . 

— ¿ Y M a h y ? ¿ P o r q u é no v iene á socorrernos?— 

e x c l a m a b a n los va l ien tes s i t iados .—Estando en e l 

V i e r z o como e s t á , b i en p o d r í a a c u d i r en nuestro 

a u x i l i o . 

P e r o M a h y no p o d í a acud i r por i m p e d í r s e l o los 

franceses, que se h a b í a n interpuesto entre sus fuer­

zas y los defensores de A s t o r g a en c rec ido n ú m e r o . 

A s í pasaron muchos d í a s , hasta que e l 21 de mar ­

zo se f o r m a l i z ó otra vez e l s i t io . 

V 

H a b í a quedado encargado de someter á A s t o r g a 

e l m a r i s c a l Juno t , con e l 8.° cuerpo de e j é r c i t o . 

E l duque de A b r a n t e s ( f r a n c é s ) e m p e z ó por man­

dar u n pl iego á Santoci ldes o f r e c i é n d o l e ventajosas 

condiciones si a c c e d í a á r end i r se ; pero el d i g n í s i m o 

gobernador no sólo no a c c e d i ó á lo que le p r o p o n í a 

Juno t , sino que n i s i q u i e r a quiso leer n i r e c i b i r e l 

p l i ego , en v i r t u d de lo c u a l , i r r i t a d o e l con t ra r io , co­

m e n z ó con f e b r i l a c t i v i d a d los trabajos de aproche. 

E s c a s e a b a , como hemos d icho , l a a r t i l l e r í a , y e r an 

de poco ca l i b r e las piezas existentes; escaseaban no 

menos las munic iones ; pero l a t í a e l entusiasmo en 

todos los pechos. N i ñ o s y ancianos , hombres y m u ­

jeres, desaf iaban l lenos de a rd imiento las amenazas 

de l s i t i ador . 

N a d a ade lan taba Juno t : h a b í a n pasado c inco d í a s 

s in haber podido a v a n z a r u n solo paso. E l 26 fué re­

c h a z a d a u n a t en ta t iva de asalto sobre e l a r r a b a l de 

R e i t i b i a , causando grandes p é r d i d a s los s i t iados, y 

d i s t i n g u i é n d o s e por su v a l o r t emerar io u n sexage­

nar io r e g i d o r l l a m a d o e l l i cenc iado C o s t i l l a , que fué 

el a l m a de aque l s i t io . 

— ¡ A s t o r g a no se r i n d e ! — g r i t a b a desde l a m u r a l l a . 

— ¡ T i e n e ante sí e l ejemplo de N u m a n c i a ! 

E l l i c enc i ado h a b í a hecho prod ig ios de p u n t e r í a , 

hasta e l punto de i n s p i r a r te r ror á los franceses 

aque l l a b l a n c a b a r b a , que asomaba á l a m u r a l l a 

p a r a e n v i a r c a d a v e z u n hombre a l otro mundo . 

P o r fin e l 19 de a b r i l q u e d ó t e r m i n a d a l a b a t e r í a 

de b r e c h a . 

A l s iguiente d í a r omp ie ron los enemigos u n n u t r i ­

do fuego con e l t ren de ba t i r , compuesto de obuses 

y c a ñ o n e s de grueso c a l i b r e , y cons igu ie ron a b r i r 

un por t i l lo en e l muro cont iguo á l a puer ta de H i e ­

r r o , l l ov iendo a l mismo t iempo granadas sobre l a 

c i u d a d . 

De pronto tocaron á rebato las campanas . 

E r a l a C a t e d r a l , que a r d í a , juntamente con las ca­

sas cont iguas . 

N a d i e ce jó en su puesto, s in embargo . L a defensa 

se h a c í a con u n a se ren idad y denuedo a d m i r a b l e s , 

con u n orden y p u n t u a l i d a d que a sombraban . 

I r r i t ado Juno t , i n t i m ó por segunda vez l a r e n d i ­

c ión . H a c í a setenta d í a s que d u r a b a aque l sitio con­

t r a u n a c i u d a d s in m u r a l l a s d ignas de este nombre , 

n i a r t i l l e r í a n i munic iones . E l m a r i s c a l amenazaba 

con pasar á c u c h i l l o l a g u a r n i c i ó n y los moradores 

en caso de no ent regarse . 

D e s e c h ó s e de nuevo a l pa r l amen ta r io y r o m p i ó s e 

e l fuego con m á s v i g o r t o d a v í a que antes. 

Los enemigos d a b a n el asalto por l a b r e c h a de l a 

puer t a de H i e r r o y por el a r r a b a l de R e i t i b i a á u n 

mismo t iempo. 

D u r ó e l ataque todo e l d í a , s in cesar u n solo mo­

mento, desde l a m a d r u g a d a hasta d e s p u é s de ano­

checer . 

L o s franceses no h a b í a n podido penetrar n i por l a 
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brecha ni por el arrabal: sólo habían tenido que la­
mentar graves pérdidas. 

Como en el otro sitio, las astorganas servían en los 
parapetos. 

Estrella estaba en el hospital de sangre curando 

á los heridos, ya que no podía permanecer en las 
murallas por haber sufrido una contusión en un pie, 
á causa del rebote de una bala fría. 

—¡No se rinde Astorga!—exclamaban todos sus 
defensores. 

. . . n i siquiera quiso leer ni recibir el pliego. 

Santocildes recorría la línea, y preguntó á Tour-
nelle: 

—¿Cuantos tiros quedan, capitán? 
—Aun quedan veinticuatro, mi brigadier. 
—Pues que se utilicen. 
—Tenemos cinco cañones desfogonados y rotas 

todas las cureñas; pero aun puede aprovecharse uno. 
—Está bien. Contaremos los cañonazos hasta el 

último y decidiremos luego. 

Oyéronse veinticuatro cañonazos. 

TOMO I.—114 

—Ya no queda más,—dijo Santocildes á Espinosa; 
—se han acabado los tiros. 

El licenciado Costilla estaba todavía en la brecha 
disparando su fusil. 

El fuego cesó cuando no hubo quedado ni un car­
tucho. 

Reunidos en las Casas Consistoriales el Ayunta­
miento y las autoridades, Santocildes expuso la si­
tuación: no quedaba en toda Astorga un grano de 
pól 7 ora, 
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—Capi tu lemos , —dijeron l a m a y o r í a de los con­

gregados . 
— ¡ J a m á s ! — e x c l a m ó C o s t i l l a . — ¡ M u r a m o s como 

numant inos ! (1) 
— L a defensa bas ta p a r a dejar enteramente s a lva ­

do nuestro honor,—dijo el a lca lde .—Conste , s in em­

bargo , que m i r o en el l i cenc iado Cos t i l l a a l m á s d i g ­

no de entre nosotros de poder decirse v i v a i m a g e n 

de aquellos ant iguos varones de L e ó n que nos han 

legado las mas altas t rad ic iones de nob leza y he­

r o í s m o . 

A c o r d ó s e l a c a p i t u l a c i ó n , que fué concedida en 

las m á s honrosas condic iones . 

A l i r á firmar se v io que no estaba presente E s p i ­

nosa, 

V I 

E l 22 de a b r i l , por l a m a ñ a n a , los franceses hicie­

r o n su en t rada en l a c i u d a d , que p a r e c í a u n cemen­

terio. 

L a s fuerzas e s p a ñ o l a s se encont raban formadas 

en l a p l a z a R e a l . 

Esp inosa estaba á caba l lo , s i lencioso y l í v i d o . 

De pronto s a l i ó de las filas u n cabo, y a r r o j á n d o s e , 

sable en mano, entre los franceses, g r i t ó con voz 

ronca de i r a : 

—/ Yo no capitulo! (2) 
E l cabo, como presa de u n furioso v é r t i g o , pre­

c i p i t ó s e cont ra cuantos se le o p o n í a n a l paso, ma­

tando, h i r iendo y sembrando e l espanto en torno 

suyo. 

Muchos quedaron s in v i d a á los golpes de l heroico 

m i l i t a r , has ta que, por ú l t i m o , c a y ó a t ravesado á 

bayonetazos . 

Esp inosa , a l ve r aquel lo , p a r e c i ó que desper ta ra 

de una ho r r ib l e pesad i l l a , y con voz de trueno 

e x c l a m ó : 

— ¡ T a m p o c o yo cap i tu lo ! 

R á p i d o como e l r a y o , l a n z ó su caba l lo por enc ima 

de las filas francesas, y , antes de que hubiesen vuel to 

en sí de l asombro, h a b í a desaparecido como una ex­

h a l a c i ó n por l a puer ta de l S o l , a t ravesando á esca­

pe e l a r r a b a l de S a n A n d r é s . 

M a n d á r o n s e con t r a él los mejores dragones; pero 

(1) Frase h i s t ó r i c a . 

(2) Las Cortes decretaron m á s adelante un premio á la familia de 
este h é r o e . 

su caba l lo c o r r í a s in p a r a r y no p a r e c í a sino que 

tuviese a las . 

A l cabo de u n a hora de p e r s e c u c i ó n , d e s p u é s de 

dejar t ras de sí l a A l a m e d a y de c r u z a r e l r í o T u e r ­

to, e l b r i g a d i e r en t raba en V a l de L o r e n z o . 

Cuando l l e g a r o n los dragones , encont ra ron á l a 

en t rada de l l u g a r u n caba l lo reventado, pero n a d a 

m á s . 

V I I 

— ¡ M o l i n e r o : vues t ro vest ido y v a u n a onza!—ex­

c l a m ó E s p i n o s a entrando prec ip i t adamente en lo 

que a l l í l l a m a n u n a moldería. 

—Otro mejor os d a r é , m i b r i g a d i e r , — c o n t e s t ó e l 

mol inero ;—pero hacedme e l favor de guarda ros esa 

p i eza . 

A c t o seguido fué el mol inero á busca r e l traje, y 

sa l i ó con un vest ido como el que es t i lan en l a pro­

v i n c i a de L e ó n los parameses. 

— S i v iene u n a s e ñ o r a a l lugar ,—repuso Esp ino­

sa ,—dec id l a que s iga h a c i a C a s t r i l l o y S a n a b r i a , y 

que a l l í e n c o n t r a r á a l que busca . A t e n d e d á s i l l e g a 

pronto, pues no p o d r á t a rda r . A d i ó s . 

E n segu ida e m p r e n d i ó l a r u t a que a c a b a b a de 

dec i r , y á los dos d í a s c r u z a b a e l T e v a , en d i r e c c i ó n 

á los confines de P o r t u g a l . 

E l p a í s que r e c o r r í a es taba c ruzado en todos sen­

tidos por cerros y profundos ba r rancos , por donde 

c o r r í a n encajonados y con impetuosa corr iente cau­

dalosos a r royos , d i f í c i l e s de sa lva r . 

E l b r i g a d i e r c r e y ó s e seguro en l a P u e b l a de Sa ­

n a b r i a , y a l l í e s p e r ó á su esposa. 

A l s iguiente d í a de estar a l l í c o m p a r e c i ó l a v a ­

liente j o v e n , a c o m p a ñ a d a de u n ayudan te de l b r i ­

gad ie r . 

— ¡ E s t r e l l a ! — e x c l a m ó E s p i n o s a . — ¿ C ó m o lo has 

hecho p a r a poder l l e g a r hasta a q u í ? 

— M e ha costado mucho menos que á t i ,—respon­

dió e l l a . — A l d í a s iguiente que rompis te por entre 

las filas f rancesas , p e d í á J u n o t u n pase, y e l mar i s ­

c a l me lo c o n c e d i ó a l punto, admi rado de tu b r a v u ­

r a . Grandes elogios h izo de los de m i t i e r r a , pas­

m á n d o s e de que d e s p u é s de Z a r a g o z a y de G e r o n a 

hubiesen t o d a v í a m á s pueblos capaces de l l e g a r a l 

h e r o í s m o . 

—Pues aun le queda que ver ,—repuso Esp inosa . 

—Sal imos de A s t o r g a , y a l l l e g a r á V a l de S a n 
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Lorenzo i ñ i r ó m e con insis tencia un molinero aposta­

do en l a en t rada de l l u g a r . P r e g u n t ó m e si e ra yo 

por acaso una s e ñ o r a de quien le h a b í a hablado un 

jefe, y a l contestarle que sí me e n t e r ó de que le ha­

b í a s dicho que s igu ie ra por Cas t r i l lo y L a P u e b l a . 

— A m i el m a r i s c a l me dio e l pase sin p e d í r s e l o , m i 

b r igad ie r ,—di jo e l ayudante . — L a duquesa de A b r a n -
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tes fué quien le r o g ó á su mar ido que D . a E s t r e l l a 

des ignara q u i é n q u e r í a que l a a c o m p a ñ a s e . 

— B i e n , m i quer ido B e l m o n t e , — c o n t e s t ó Esp inosa . 

— M i mujer tuvo una fel iz i n s p i r a c i ó n a l des ignar le 

á V . N a d a me fa l ta y a con vosotros. 

E l ayudante e ra un ga l l a rdo teniente de dragones 

l l amado D . L u i s Belmonte. S u b r a v u r a h a b í a l l a ma -

Desechóse de nuevo al parlamentario.. . 

do l a a t e n c i ó n de Esp inosa en l a r e t i r ada de A l b a de 
Tormes , y p id ió á M e n d i z á b a l que lo dejase á sus ór­
denes. 

M e n d i z á b a l le di jo: 

— L l é v e s e l o V . : es una alhaja. 

Y realmente lo era , fiel, va l iente y entendido. 

V I I I 

Los tres dejaron L a P u e b l a el 25 de a b r i l , tres 
d í a s d e s p u é s de l a r e n d i c i ó n de As to rga , e n c a m i n á n ­
dose á las m o n t a ñ a s que separan á Zamora de Por ­
tuga l . 

Nad ie , a l ver los , hub ie ra c r e í d o quienes eran . 

Esp inosa , convert ido en parames ; su mujer, en 

l ab r ado ra , y el ayudante , disfrazado de zamorano, 

envuelto en l i s t ada manta . 

Doce leguas anduv ie ron por aquellos desiertos. 

Son las m o n t a ñ a s de l a frontera hispano-portuguesa, 

en aque l l a p r o v i n c i a de Zamora , poco elevadas, pero 

fragosas y quebradas por extremo; desiertas, sol i­

tar ias y desoladas como s ino las c r u z a r a j a m á s a lma 

v iv ien te . 

Siendo ent rada l a noche l l ega ron á Fermose l le 

por pedregosas veredas, s in haber visto m á s vegeta­

ción que algunas alamedas de negr i l los y á l a m o s 
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blancos, que formaban como verdes manchas en 
aquellas inmensas extensiones de estériles colinas. 

E l pueblo está asentado en la cúspide de un esca­
broso peñasco, á la derecha del Duero. 

Los viajeros se dirigieron á un convento de bene­
dictinos cercano á la v i l l a , donde recibieron obse­
quiosa hospitalidad. Desde los aposentos en que se 
alojaban oíase rugir el r ío, crecido por las lluvias. 

A l rayar el día despidiéronse de los frailes para 

ponerse otra vez en marcha. E l término estaba plan­
tado de olivares y viñedos, á propósito para aque­
l la tierra de secano. E l tiempo era extremadamente 
frío á pesar de estar en primavera. 

Los viajeros siguieron por las crestas de los mon­
tes en busca de una barca para pasar el Duero. 

Durante cuatro leguas pudieron contemplar uno 
de los más imponentes espectáculos que en parte al­
guna ofrece la Naturaleza. 

E l río, para vencer los obstáculos de aquel terre­
no montañoso, ha tenido que abrirse un cauce pro­
fundísimo entre sus á r idas escarpaduras. 

Colosales peñascos hacinados unos sobre otros, y 
murallones de rocas enormes y negruzcas de pro­
digiosa altura, forman una angosta garganta, por 
cuyo fondo se precipita impetuoso y mugiente el 
viejo Duero. 

Suben desde el profundo y lóbrego abismo, en­
vueltos en espesa niebla, los rugidos de la aprisio­
nada corriente, despeñándose espumeante de roca 
en roca con horrible furia, ó rompiéndose contra los 
recodos y arrecifes en vertiginosos remolinos. 

E l viajero, lleno de pavor y asombro, no puede 
menos de horrorizarse cuando se acerca á aquellas 

espantosas orillas, que parecen realizar una visión 
del Dante. 

L a cabeza experimenta un invencible desvaneci­
miento y la imaginación se llena como de un sagrado 
terror ante aquel espectáculo de sublime majes­
tad. 

Es un paisaje sombrío, desolador. Arr iba , el cielo, 
y , en el abismo insondable, el río bramando de furor 
y despeñándose bravio y espumoso, saltando y gi­
rando, cohibido entre aquellas altísimas murallas 
de negruzcas piedras como dentro de un foso de gi­
gantes. Cuatro leguas tiene de largo la monstruosa 
hendidura. 

—¡Es hor r ib le !—murmuró Espinosa. 
Por último llegaron á un paraje donde el río sa-

— ¿ A d ó n d e v a i s , m i s a m o s ? — p r e g u n t ó e l b a r q u e r o 
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lía de la negra garganta, ensanchándose cual si 
quisiera respirar tras tantas horas de correr apri­
sionado. 

El paisaje había cambiado por completo. Era una 
hermosa y despejada llanura, cubierta de frondo­
sos árboles. Una barca se mecía blandamente cer­
cana á una alameda de chopos. 

Los viajeros entraron en la lancha, y al poco rato 
se encontraban á la izquierda del caudaloso Duero. 

—¿Á dónde vais, mis amos?—preguntó el bar­
quero al despedirse. 

—.A Ciudad Rodrigo, si podemos,—contestó Espi­
nosa. 

—¿A Ciudad Rodrigo? Como D. Julián Sánchez 
no se empeñe, difícil veo que puedan sus mercedes 
entrar allí. 

—Y ¿por qué no?—repuso el brigadier. 
—Porque no les dejarán entrar los franceses. 
— ¡Qué! ¿Los franceses están en Ciudad Rodrigo? 
—No están dentro, pero están fuera. Y no son po­

cos los que van: lo menos vi yo veinte mil, manda­
dos por Ney. 

—¿Hace mucho? 
—¡Oh! No: hará una semana. Yo estaba en Va-

lladolid y les vi salir. 
—Gracias, amigo. 

I X 

Los tres se dirigieron á Villarino, y, mediante una 
buena gratificación, encontraron sendas cabalgadu­
ras en que proseguir su viaje. 

—No tardaremos mucho en topar con D. Julián, 
—dijo Espinosa,—y podrás abrazar á tu hermano. 
Juntos hemos de pelear, y tú serás nuestra guía. 

—¡Qué feliz seré, Ricardo de mi alma,—contestó 
Estrella,—cuando vea que mi hermano es digno de 
serlo también tuyo! 

— ¡Cómo no ser un valiente si es de tu raza!—res­
pondió Espinosa, besándola con efusión en una 
mano. 

Largos días anduvieron, arrimados siempre á la 
frontera portuguesa, tocando en Sanselle, Bermollar 
y Martín del Río, cruzando el Tormes y el Ieltes, 
salvando los arrecifes de amontonadas piedras be­
rroqueñas que estrechan sus lechos, y perdiéndose 
á veces en los inmensos bosques de castaños, robles, 
taras y madroñeras que cubren aquellas mon­
tañas. 

Nada más triste que dicho país, árido y atrasado; 
pero,en cambio,nada más agradable que la franque­
za y gravedad de sus habitantes, cuyas costumbres 
cultas y dulces vendrían á demostrar, si uno se fi­
jase en ello, que la elevación moral no depende en 
absoluto de la instrucción. Aquellos pobres campe­
sinos mostrábanse afables y aparecían discretos por 
don natural: sus maneras eran tan sencillas como 
dignas, y en todo revelaban la arraigada honradez 
de sus sentimientos. 

La suerte quiso que durante la guerra de la Inde­
pendencia fuese la provincia de Salamanca aquella 
en que más sangre se derramase entre todas las 
de la Península, y, en efecto, Tamames, Alba de 
Tormes, Salamanca, Ciudad Rodrigo y Arapiles ates­
tiguan cuan encarnizada fué allí la lucha. 

Las montañas y las llanuras de aquella tierra son 
dignas, en efecto, de ser teatro de una gran gue­
rra, y sus moradores han demostrado siempre que, 
si Salamanca fué la capital intelectual en pasados 
siglos, la provincia ha sabido á su vez ilustrarse por 
el patriotismo, el valor y la nobleza de sus hijos. 

—*Tví 




